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Prólogo

Me complace presentar "Adaptación al clima en el Triángulo 
Norte: Cómo Estados Unidos puede fomentar un cambio 
sostenible y dirigido localmente", a cargo de Nate Graham, 
director interino, MK Vereen, asistente, y Allison Woolverton, 
pasante, del Programa de Energía, Cambio Climático e 
Industrias Extractivas del Diálogo Interamericano. 

Los países del "Triángulo Norte" de Centroamérica, 
El Salvador, Guatemala y Honduras, se enfrentan a 
importantes obstáculos para adaptarse a las grandes 
sequías, inundaciones, tormentas y otros impactos del 
cambio climático que afectan desproporcionadamente a 
su región. Los efectos del cambio climático agravan un 
contexto marcado por la pobreza, inseguridad y corrupción 
que impulsa la migración dentro y fuera de la región. A 
medida que el gobierno de Biden aplica políticas para 
abordar las causas fundamentales de la migración en el 
Triángulo Norte, la adaptación al cambio climático debe ser 
un objetivo fundamental. 

Bajo este contexto, en 2021, el Diálogo puso en marcha un 
proyecto especial para ofrecer recomendaciones sobre la 
asistencia de Estados Unidos en materia de adaptación 
al clima en la región, convocando un Grupo de Trabajo 
sobre el Cambio Climático en el Triángulo Norte para 
obtener perspectivas regionales sobre este nexo político 
fundamental. Este grupo de trabajo incluye un grupo 
diverso de representantes del Triángulo Norte, entre los 
que se encuentran representantes de organizaciones 
medioambientales, comunidades rurales, indígenas y 
afrodescendientes, activistas juveniles y destacados ex 
funcionarios gubernamentales y líderes empresariales, así 
como expertos técnicos. 

Este es el tercer y último informe de una serie de tres 
publicaciones basadas en las indispensables aportaciones 
y conocimientos de los miembros del grupo de trabajo. 
La primera entrega de esta serie, un informe resumido 
publicado en noviembre de 2021, ofrecía amplias 
recomendaciones para la estrategia de Estados Unidos en 
materia de adaptación al cambio climático en la región, 
incluyendo el fortalecimiento de las asociaciones con 

las organizaciones locales, la creación de oportunidades 
económicas para los grupos vulnerables y la participación 
del sector privado en los programas de adaptación. El 
segundo informe, publicado en febrero de 2022, resumía 
los impactos del cambio climático en sectores clave del 
Triángulo Norte, como la agricultura y la silvicultura, las 
infraestructuras y la energía, y las finanzas, así como 
las implicaciones para las comunidades y los grupos 
vulnerables. Este informe final analiza los principales retos 
y oportunidades para que los proyectos de adaptación al 
clima sean más eficaces y sostenibles en la región, sobre 
todo mediante el compromiso y el liderazgo locales. En 
este se presentan recomendaciones para la asistencia 
de EE.UU. en cuatro áreas clave: el compromiso con la 
sociedad civil, el apoyo a la programación educativa y el 
acceso a la información sobre el clima, el fortalecimiento 
de la planificación de la adaptación de los gobiernos 
subnacionales y las asociaciones con el sector privado. 

Agradecemos a Open Society Foundations el generoso 
apoyo que hizo posible este proyecto. También nos gustaría 
dar las gracias a Lisa Viscidi, non-resident senior fellow 
del Programa de Energía, Cambio Climático e Industrias 
Extractivas y gerente senior en la práctica de gobierno y 
servicios públicos de Deloitte Consulting, por actuar como 
asesora externa y por sus inestimables contribuciones a 
lo largo de este proyecto, que se originó bajo su anterior 
liderazgo como directora del programa. También nos gustaría 
dar las gracias a Manuel Orozco, director del Programa de 
Migración, Remesas y Desarrollo del Diálogo, por su revisión 
y por sus acertados comentarios sobre el informe. 

Este informe es un producto del Programa de Energía, 
Cambio Climático e Industrias Extractivas del Diálogo 
Interamericano. Los puntos de vista expresados no 
reflejan necesariamente las perspectivas del Diálogo 
Interamericano o de su junta directiva, socios o 
patrocinadores.
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Introducción
Los países del "Triángulo Norte" de Centroamérica–
El Salvador, Guatemala y Honduras–se enfrentan a 
una vulnerabilidad desproporcionada a los impactos 
del cambio climático (incluyendo grandes sequías, 
inundaciones y tormentas) y a grandes obstáculos para 
la adaptación. Muchas de las condiciones que subyacen 
a esta realidad (como se detalla en el informe anterior de 
esta serie de Diálogo Interamericano, Amenazas climáticas 
en el Triángulo Norte: Cómo puede Estados Unidos apoyar 
la resiliencia de las comunidades) se ponen de manifiesto 
en un informe de 2022 del Grupo Intergubernamental 
de Expertos sobre el Cambio Climático (IPCC por sus 
siglas en inglés) sobre los impactos, los riesgos y la 
vulnerabilidad del clima.1

En su análisis global, el IPCC describe numerosos retos 
para la adaptación que son endémicos del Triángulo 
Norte. Entre ellos se encuentran problemas sistémicos de 
desarrollo como “la pobreza, los problemas de gobernanza 
y el acceso limitado a los servicios y recursos básicos, [y] 
los conflictos violentos". Según el IPCC, las zonas urbanas 
con asentamientos informales en rápido crecimiento se 
enfrentarán a mayores riesgos, y en el Triángulo Norte, 
muchos de estos asentamientos están construidos en 
pendientes pronunciadas o en zonas bajas, lo que aumenta 
su susceptibilidad a los desastres. En las zonas rurales, 
factores como "la elevada emigración, la reducción de 
la habitabilidad y la gran dependencia de los medios de 
vida sensibles al clima" dificultarán la adaptación. La 
desigualdad y la marginación vinculadas a la etnia, el 
género y los ingresos son factores de riesgo adicionales 
que prevalecen en la región.

Los efectos del cambio climático ya han empezado 
a manifestarse en el Triángulo Norte, reduciendo la 
seguridad alimentaria y del agua a través de sequías, 
inundaciones y cambios en el calendario estacional y 
aumentando el riesgo de tormentas catastróficas. Estos 

impactos exacerban una serie de otros factores que 
impulsan la migración masiva dentro y fuera de la región, 
incluso hacia Estados Unidos. Se estima que más de 
dos millones de personas han abandonado El Salvador, 
Guatemala y Honduras desde 2014, muchas de ellas 
huyendo de la violencia y las dificultades económicas,2 
y el cambio climático aumenta la vulnerabilidad a estos 
problemas, al tiempo que amplifica las consecuencias de 
los problemas sistémicos3 como la falta de oportunidades 
de educación y empleo, la mala gestión del agua y la 
desigualdad y la marginación, como se describe en el 
informe anterior. Estos factores, a su vez, dificultan la 
capacidad de los países y comunidades del Triángulo 
Norte para adaptarse al cambio climático. 

En 2021, el gobierno del presidente estadounidense Joe 
Biden elaboró una "Estrategia de Causas Fundamentales" 
como componente central de sus planes para frenar la 
migración desde el Triángulo Norte. Este plan reconocía 
que las políticas migratorias anteriores habían creado 
soluciones a corto plazo y no habían abordado los motores 
sistémicos de la migración desde la región. Reconoce 
que el cambio climático forma parte de este sistema de 
impulsores y propone aumentar la resiliencia regional a 
los impactos climáticos, entre otras cosas, mejorando la 
seguridad alimentaria. El plan ha aportado hasta ahora 
1.200 millones de dólares en compromisos del sector 
privado para generar nuevas oportunidades y empleo e 
invertir en la adaptación al clima en áreas que van desde 
infraestructuras hasta agricultura.4 (Aunque no es el 
tema central de este informe, vale la pena señalar que 
el apoyo a la adaptación en el Triángulo Norte puede 
contribuir también en muchos casos a la mitigación del 
cambio climático. Esto es importante tanto para los 
propios objetivos climáticos de los países del Triángulo 
Norte como para los objetivos de la política exterior 
estadounidense en materia de liderazgo climático.5 Por 
ejemplo, el informe anterior de esta serie recomendaba 
el apoyo a las energías renovables no hidroeléctricas, 
a las medidas de eficiencia energética y a la mejora 
de las prácticas de gestión forestal, todo lo cual tiene 
importantes efectos para la reducción de las emisiones).

Este informe, que se basa en las aportaciones del Grupo 
de Trabajo sobre el Cambio Climático en el Triángulo 
Norte coordinado por el Diálogo Interamericano, analiza 
los principales retos para que los proyectos de adaptación 
al clima sean más eficaces y sostenibles en la región. 
Si bien los miembros del grupo de trabajo citan los 
problemas estructurales generales de la débil gobernanza, 
la corrupción, el crimen organizado y la violencia, incluida 
la ejercida contra los defensores del medio ambiente, 

El cambio climático ya está 
reduciendo la seguridad alimentaria 
y del agua y aumentando el riesgo 
de tormentas catastróficas en el 
Triángulo Norte.

https://www.thedialogue.org/analysis/amenazas-de-cambio-climatico-en-el-triangulo-norte-como-los-estados-unidos-puede-apoyar-la-resiliencia-en-comunidades/?lang=es
https://www.thedialogue.org/analysis/amenazas-de-cambio-climatico-en-el-triangulo-norte-como-los-estados-unidos-puede-apoyar-la-resiliencia-en-comunidades/?lang=es
https://www.thedialogue.org/analysis/amenazas-de-cambio-climatico-en-el-triangulo-norte-como-los-estados-unidos-puede-apoyar-la-resiliencia-en-comunidades/?lang=es
https://www.thedialogue.org/?page_id=124541&lang=es
https://www.thedialogue.org/?page_id=124541&lang=es
https://www.thedialogue.org/?page_id=124541&lang=es
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como algunos de los mayores obstáculos, este informe 
se centra en gran medida en las formas en que la ayuda 
estadounidense puede apoyar más específicamente la 
adaptación climática sostenible y dirigida a nivel local. 
Para ello, formula recomendaciones en cuatro áreas clave: 
compromiso con la sociedad civil, apoyo a los programas 
educativos y acceso a la información sobre el clima, 
fortalecimiento de la planificación de la adaptación de 
los gobiernos subnacionales y asociaciones con el sector 
privado. 

El informe insta a Estados Unidos a que, en el diseño y 
la ejecución de los programas de ayuda, implique a la 
sociedad civil local como protagonista de los esfuerzos 
de adaptación al cambio climático. Esto incluye invertir 
en la difusión y accesibilidad de las oportunidades 
de financiación, especialmente para las regiones y 
poblaciones particularmente vulnerables, y garantizar 
que los esfuerzos cuenten con la participación de la 
comunidad y reflejen las necesidades locales. Para 
que la ayuda a la adaptación al clima en el Triángulo 
Norte sea más sostenible, este informe recomienda 
desarrollar la capacidad de las organizaciones de la 
sociedad civil, en particular las dirigidas por los pueblos 
indígenas, las mujeres y los jóvenes, o que abogan 
por ellos, y cubrir las lagunas de capacidad mientras 
tanto. Estas organizaciones son las que mejor conocen 
las necesidades y las ventajas locales en materia 
de adaptación, pero en muchos casos carecen de la 
capacidad técnica, financiera y/o administrativa para 
solicitar, recibir y ejecutar fondos de ayuda al desarrollo. 
Como se explica en el informe, numerosos grupos de la 
sociedad civil ya están abordando una serie de impactos 
climáticos, lo que representa una gran cantidad de 
potenciales socios de Estados Unidos. 

Los jóvenes son el grupo destinado a heredar los peores 
impactos del cambio climático, y este informe recomienda 
específicamente la creación de incubadoras para fortalecer 
las organizaciones y redes climáticas de los jóvenes para 
conectarlos entre sí y con la sociedad civil en general. Para 
los grupos indígenas y otros, elevar los bajos índices de 
tenencia de la tierra en la región es fundamental para la 
gestión sostenible de la tierra y el agua y la capacidad de 
adaptación de las comunidades. 

El gobierno de Biden también debería ayudar a integrar la 
adaptación al clima en todos los niveles y modalidades 
de la educación y mejorar el acceso a la información 
sobre el clima y su conocimiento. Para ello, los 

programas existentes creados por los gobiernos de la 
región (nacionales y subnacionales), las universidades 
y otras organizaciones pueden aprovecharse, ampliarse 
y reproducirse con la experiencia técnica y los recursos 
financieros de las agencias estadounidenses. Deberían 
dedicarse recursos a aumentar tanto la oferta como 
la demanda de profesionales formados en campos 
relacionados con la adaptación, como la gestión del riesgo 
de catástrofes, los edificios resilientes, las soluciones 
basadas en la naturaleza y la energía renovable distribuida. 

Los gobiernos subnacionales también deben ser apoyados 
en el desarrollo y aplicación de planes de adaptación al 
cambio climático basados en las prioridades locales. La 
colaboración directa y transparente con los gobiernos 
locales puede mitigar la burocracia y la corrupción 
que reducen la eficacia del trabajo con los gobiernos 
nacionales de la región, según algunos miembros del 
grupo de trabajo. Gran parte de la implementación también 
tiene lugar a nivel local, lo que significa que los planes 
de adaptación ya desarrollados a nivel nacional deben 
adaptarse a los contextos locales. Esto puede lograrse con 
la asistencia técnica de Estados Unidos. 

Estados Unidos también debería fomentar las empresas 
locales y las asociaciones del sector privado para 
apoyar la sostenibilidad financiera de los esfuerzos de 
adaptación. El fortalecimiento del sector privado local en 
áreas como la agricultura resistente al clima y la creación 
de asociaciones para aprovechar los fondos privados al 
servicio del desarrollo de la mano de obra relacionada 
con la adaptación, la investigación y la innovación, la 
información sobre el clima y la diversificación económica 
pueden integrar la adaptación en las economías locales a 
largo plazo. Algunas de estas iniciativas ya existen en la 
región.

Por último, el informe recomienda que Estados Unidos 
promueva la creación de alianzas intersectoriales para 
unir los diversos esfuerzos que las comunidades, la 
sociedad civil, los gobiernos, las universidades, las 
empresas privadas y otros grupos ya están llevando a 
cabo en ámbitos como la agricultura, la gestión del agua 
y los derechos humanos medioambientales. La falta de 
colaboración nacional e intersectorial es un obstáculo 
para los esfuerzos a gran escala y de gran impacto, y los 
diálogos y las alianzas que reconocen estas cuestiones 
como aspectos interrelacionados de la adaptación pueden 
fortalecer las iniciativas de defensa y generar un sinfín de 
beneficios de coordinación. 
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Participación de la 
sociedad civil
La colaboración con los agentes locales es esencial para 
fomentar una adaptación climática eficaz y sostenible en 
el Triángulo Norte. En concreto, los actores de la sociedad 
civil (definidos por el Banco Mundial como grupos 
comunitarios, organizaciones no gubernamentales [ONG], 
sindicatos, grupos indígenas, organizaciones benéficas, 
organizaciones religiosas, asociaciones profesionales 
y fundaciones7) son esenciales para disminuir la brecha 
entre los planes generales (como la Estrategia de Causas 
Fundamentales) y las realidades locales concretas. Esto es 
especialmente cierto teniendo en cuenta los importantes 
problemas de gobernanza en el Triángulo Norte, donde 
la falta de capacidad, la debilidad de las instituciones y 
del estado de derecho y la corrupción pueden reducir la 
idoneidad de los gobiernos nacionales para la asociación, 
así como su capacidad para aplicar sus propios programas 
nacionales de adaptación al cambio climático, según 
algunos miembros del grupo de trabajo. (Sin embargo, 

trabajar directamente con los gobiernos subnacionales, 
además de con la sociedad civil local, tiene el potencial de 
ser más eficaz para crear cambios relevantes a nivel local, 
como se explica en una sección posterior.) 

En este contexto, el compromiso con la sociedad civil local 
puede conducir a una mayor eficacia y sostenibilidad de 
los proyectos a través de la aceptación y apropiación por 
parte de la comunidad, la comprensión de las necesidades 
y condiciones locales y el aprovechamiento de los 
conocimientos y capacidades locales. En el ámbito de la 
adaptación, los efectos altamente variables y desiguales del 
cambio climático a lo largo del tiempo y en diferentes zonas 
geográficas y grupos demográficos crean un mandato aún 
más fuerte para adaptar los proyectos a las condiciones 
locales, así como para luchar por el liderazgo local, un 
ingrediente esencial en la sostenibilidad de los esfuerzos 
más allá del apoyo directo de Estados Unidos. La naturaleza 
crítica del liderazgo local para la programación de la 
adaptación se reconoce en los Principios para la Adaptación 
Dirigida Localmente, cuyo desarrollo fue liderado por 
el Instituto Internacional para el Medio Ambiente y el 
Desarrollo (IIED por sus siglas en inglés), el Instituto 

RECUADRO 1: RECOMENDACIONES TEMÁTICAS DEL INFORME ANTERIOR6 

1.	 Apoyar prácticas agrícolas sostenibles y 
resistentes que eviten la degradación de los 
bosques y aporten beneficios de adaptación.

2.	 Ayudar a los pequeños trabajadores agrícolas y 
forestales con formación sobre la gestión de la 
cadena de suministro y el acceso al mercado de 
productos sostenibles y resistentes al clima.

3.	 Fortalecer las asociaciones agrícolas, las 
organizaciones indígenas y la gestión forestal 
comunitaria.

4.	  Proporcionar capacitación a los gobiernos y 
organizaciones para mejorar la gobernanza de la 
tierra, el ordenamiento territorial y la gestión de 
las áreas protegidas

5.	 Implementar programas de agua limpia y otros 
programas de adaptación utilizando soluciones 
basadas en la naturaleza en las zonas urbanas.

6.	 Apoyar el diseño y la aplicación de normas de 
construcción resistentes al clima.

7.	 Proporcionar evaluaciones de riesgo para los 
sistemas de infraestructura.

8.	 Promover la inversión en la generación de energía 
diversificada, sostenible y fiable.

9.	 Proporcionar asistencia técnica a los gobiernos 
y a las organizaciones de la sociedad civil para 
solicitar y ejecutar la financiación internacional 
para el clima.

10.	 Estimular las inversiones del sector privado en la 
adaptación.

11.	 Trabajar con el sector bancario para "enverdecer" 
y "democratizar" el acceso al capital. 

12.	 Apoyar a los gobiernos para que presten 
asistencia directa a los más vulnerables.

Estas recomendaciones estratégicas pretenden 
complementar las recomendaciones más temáticas 
formuladas en el informe anterior de esta serie, con el 
fin de que dichas intervenciones sean más sostenibles 

más allá de la participación del gobierno estadounidense, 
y más eficaces a través del liderazgo local. Las 
recomendaciones del informe anterior se muestran en el 
recuadro 1.
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de Recursos Mundiales (WRI por sus siglas en inglés) 
y el Centro Internacional para el Cambio Climático y el 
Desarrollo (ICCCAD por sus siglas en inglés), y que han sido 
respaldados por más de 70 organizaciones, entre ellas la 
Agencia de EE.UU. para el Desarrollo Internacional (USAID, 
por sus siglas en inglés), uno de los agentes clave para 
llevar a cabo la Estrategia de las Causas Fundamentales (y, 
por lo tanto, un punto focal repetido de este documento).8

Una razón importante para dar prioridad a la participación 
de la sociedad civil local es que la falta de aceptación y 
apoyo local, y la falta de comprensión de las condiciones y 
necesidades locales, puede significar que las comunidades 
no se beneficien realmente de los proyectos de adaptación 
(o que los beneficios recibidos sean insignificantes o 
superficiales). Por ejemplo, las microrredes son una 
tecnología clave para proporcionar acceso a la electricidad 
a las zonas rurales y desconectadas de la región, y su 
capacidad para funcionar de forma independiente de los 
sistemas de red a escala de servicios públicos refuerza 
la resiliencia ante desastres como los huracanes.9 Sin 
embargo, un estudio de 2017 sobre el desarrollo de las 
microrredes en América Latina reveló que las comunidades 
rurales frecuentemente se mostraban escépticas y 
preferían la generación de electricidad conectada a la red 
y a base de combustibles fósiles a la no conectada a la 
red y a las energías renovables, principalmente debido a 
la preocupación por la fiabilidad.10 Por ello, es importante 
comunicar claramente los beneficios de un proyecto 
propuesto, escuchar las preocupaciones de la comunidad 
y determinar en conjunto si una solución concreta 
es realmente la más adecuada para una comunidad. 
Las consecuencias de la falta de comprensión de las 
condiciones locales en el Triángulo Norte se ponen de 
manifiesto en la conclusión de un análisis de la ayuda 
exterior de EE.UU. a la región entre 2014 y 2019, según la 
cual "las solicitudes de propuestas del gobierno de EE.UU. 
a menudo se centran demasiado en métricas específicas 
que no reflejan con exactitud las realidades sobre el 
terreno... [en particular] en el caso de la comprensión de 
la dinámica del poder local y el tiempo necesario para 
establecer actividades en una comunidad determinada".11

Otra razón fundamental para colaborar con la sociedad 
civil local en la adaptación al clima es garantizar que se 
comprendan las realidades de los grupos marginados, 
se promuevan sus intereses y se aprovechen sus 
capacidades. En el Triángulo Norte, los grupos indígenas 
se ven especialmente afectados por el cambio climático, 
en parte debido a su mayor dependencia a la agricultura 
de subsistencia que la población en general, y las elevadas 
tasas de pobreza y los limitados índices de educación 

suponen barreras para la adaptación. En los últimos años, 
la tasa de pobreza de los indígenas de Guatemala ha 
rondado el 79 por ciento (unos 30 puntos por encima del 
promedio nacional), e incluso antes de la pandemia del 
COVID-19, solo el 60 por ciento de los jóvenes indígenas 
de Guatemala terminaban la escuela primaria (solo uno 
de cada diez asistía a la universidad).12 Es importante 
entender estos y otros desafíos centrales para la 
adaptación y cómo se manifiestan en cada comunidad. 

El contexto cultural también es importante para proponer 
enfoques de adaptación relevantes para las costumbres y 
perspectivas indígenas y que aprovechen el conocimiento 
local. Por ejemplo, un capítulo sobre el conocimiento indígena 
y el cambio climático elaborado por el Sistema Guatemalteco 
de Ciencias del Cambio Climático (SGCCC) incluye 
numerosos ejemplos de conocimiento indígena relevante para 
la adaptación. Un ejemplo es el uso de prácticas indígenas 
para el almacenamiento comunitario de agua para mitigar la 
sequía en una comunidad Cuyquel en Tactic, Alta Verapaz. 
Otro es el cultivo de 1.000 cocoteros de tres variedades 
diferentes por parte de los Garífunas en Livingston, Izabal, 
para mitigar los efectos de los fuertes vientos, pero también 
por el significado cultural de los árboles en cuanto a 
alimentación, espiritualidad y medicina.13

En reconocimiento a la importancia de la participación y el 
compromiso de los indígenas para el éxito de los proyectos, 
algunas entidades han institucionalizado la participación de 
las comunidades indígenas en los proyectos de desarrollo. 
Justo al sur del Triángulo Norte, en Nicaragua, el Fondo de 
Inversión Social de Emergencia (FISE), un organismo rural 
de servicios de agua y saneamiento, publicó unas directrices 
para la participación efectiva de los grupos indígenas y 
afrodescendientes. Estas incluyen una metodología para 
llevar a cabo consultas y una estrategia de seguimiento 
para garantizar la inclusión de las autoridades indígenas 
en los procesos de toma de decisiones, la realización de 
cursos de formación en las lenguas locales y la aceptación y 
apropiación de los proyectos por parte de la comunidad.14

Las mujeres son otro grupo que se enfrenta a riesgos 
climáticos diferenciados, como se detalla en el informe 
anterior de esta serie. Por lo tanto, debería darse prioridad 
a los grupos de la sociedad civil dirigidos por mujeres 
o que representan los intereses de las mujeres. En las 
zonas urbanas del Triángulo Norte, las mujeres luchan 
por acceder a la tenencia de la tierra, a los servicios 
públicos y a los servicios y subsidios financieros, así 
como por participar en los mercados y en la política local. 
En las zonas rurales, muchas mujeres dependen de la 
agricultura de subsistencia (en tierras que no suelen ser 

https://publications.iadb.org/publications/english/document/State-of-Charge-Energy-Storage-in-Latin-America-and-the-Caribbean.pdf
https://publications.iadb.org/publications/english/document/State-of-Charge-Energy-Storage-in-Latin-America-and-the-Caribbean.pdf
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RECUADRO 2: ESFUERZOS DE PARTICIPACIÓN LOCAL DE USAID EN CURSO

A lo largo de los años, USAID ha puesto en 
marcha una serie de programas para aumentar 

la participación local en los proyectos. La actual 
administradora, Samantha Power, ha hecho de este 
esfuerzo una característica central de su mandato, 
anunciando objetivos para dirigir el 25 por ciento de 
la financiación a las organizaciones locales en los 
próximos cuatro años (frente al 6 por ciento actual), y 
así que el 50 por ciento de la programación de USAID 
"coloque a las comunidades locales en el liderazgo" 
para 2030.18 En pos de estos objetivos, la agencia 
redactó en 2021 una Política de Desarrollo de la 
Capacidad Local que pretende centrar a los actores 
locales como "líderes en los esfuerzos por mejorar 
sus comunidades".19 Esta política adopta una visión a 
nivel de sistemas para comprender qué actores locales 
están mejor posicionados para avanzar en los objetivos 
de desarrollo y establece un enfoque "basado en las 
ventajas" para reconocer sus puntos fuertes existentes.

Entre las otras iniciativas de USAID que buscan ampliar 
el compromiso local se encuentra el programa Local 
Works. Local Works utiliza fondos discrecionales 
de cinco años para que las misiones "desarrollen y 
prueben soluciones flexibles para superar los desafíos 
operativos para avanzar en el desarrollo de propiedad 
local dentro de USAID, exploren y utilicen 'enfoques 
sistémicos' para lograr resultados sostenibles con los 
actores locales", eleven y prueben enfoques para el 
liderazgo local y faciliten la propiedad local.20 Los tres 

países del Triángulo Norte se encuentran entre las 32 
misiones que cuentan con programas de Local Works.

La Iniciativa de Nuevas Asociaciones (NPI por sus siglas 
en inglés) de USAID también fomenta las asociaciones con 
nuevos y diversos actores locales.21 Al colaborar con una 
variedad de pequeñas empresas, organizaciones religiosas, 
cooperativas, grupos de la diáspora y organizaciones de 
la sociedad civil, la NPI pretende mejorar el acceso a la 
información y los recursos relativos a las oportunidades 
de financiación de USAID. Para ello, el programa ha puesto 
en marcha las páginas web22 y los vídeos de formación23 
sobre cómo acceder a la financiación, ha reducido los 
requisitos de solicitud de financiación, ha establecido 
adjudicaciones de "importe fijo" y ha puesto en marcha 
una Incubadora de Asociaciones. La Iniciativa para el 
Desarrollo y la Prosperidad Global de las Mujeres, que 
incluye actividades en Guatemala y Honduras, ha recibido 
financiación de la NPI.24

Por último, específicamente al servicio de la Estrategia 
de Causas Fundamentales de la administración Biden, 
en 2021 USAID anunció la iniciativa Centroamérica 
Local, un programa de cinco años de hasta 300 millones 
de dólares centrado en "involucrar, fortalecer y financiar 
a las organizaciones locales para que implementen 
programas para avanzar en el crecimiento económico 
sostenible y equitativo, mejorar la gobernanza, luchar 
contra la corrupción, proteger los derechos humanos, 
mejorar la seguridad ciudadana y combatir la violencia 
sexual y de género".25

de su propiedad) con poca o ninguna fuente de ingresos 
alternativa. Por tanto, son vulnerables a la inseguridad 
alimentaria y a la pobreza extrema tras acontecimientos 
como desprendimientos de tierra, sequías e inundaciones. 
Además, las normas culturales limitan la capacidad 
de las mujeres para aprender habilidades que pueden 
salvar la vida en situaciones de emergencia, como nadar 
o conducir.15 Por lo tanto, comprometerse específica e 
intencionalmente con las mujeres de una comunidad 
puede aportar una visión importante de sus desafíos y 
vulnerabilidades únicas. Además, dado que a las mujeres 
se les suele asignar el papel de cuidadoras de los 
niños y los ancianos dentro de una comunidad, trabajar 
directamente con las mujeres puede aportar también 
beneficios más amplios a estos grupos.

Desafíos de la colaboración con la sociedad civil 
en materia de adaptación

A pesar de los beneficios de trabajar con socios locales de 
la sociedad civil, la participación local es una estrategia 
de desarrollo históricamente infrautilizada, incluso en la 
esfera climática: se estima que "menos del 10 por ciento 
de la financiación climática de los fondos mundiales para 
el clima entre 2003 y 2016 se dedicó a la acción local".16 
USAID lleva años intentando aumentar la colaboración 
local y fortalecer el liderazgo local (véase el recuadro 2), 
pero las organizaciones locales siguen representando solo 
el 6 por ciento de su financiación.17
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Una de las razones de esta tendencia es que los grandes 
contratistas de desarrollo poseen la capacidad de 
ejecución, los conocimientos técnicos y la experiencia 
para ejecutar proyectos grandes y diversos, así como la 
familiaridad con los procedimientos administrativos de 
los financiadores. Trabajar con estos socios tradicionales 
ofrece, por tanto, una sensación de eficiencia cuando se 
enfrenta al mandato de movilizar cantidades masivas 
de financiación. Por el contrario, trabajar con muchas 
organizaciones locales más pequeñas puede suponer una 
enorme carga de gestión y cumplimiento, lo que pone al 
límite las capacidades y recursos de los financiadores. Sin 
embargo, el uso de grandes contratistas también puede 
contribuir a un estancamiento e incluso a la pérdida de 
capacidad local, ya que los salarios más altos que ofrecen 
estas empresas alejan al personal local con talento.26

En el Triángulo Norte en concreto, un informe de 2021 de 
la Oficina del Inspector General de USAID identificó varios 
retos inherentes al trabajo con nuevos socios en la región 
(que también son relevantes para los esfuerzos de Estados 
Unidos más allá de USAID).27 Entre ellos se encuentran 
"el riesgo para la reputación, la limitada capacidad de los 
socios para implementar la programación y medir el éxito 
y la limitada capacidad de USAID para gestionar estos 
esfuerzos y evaluar eficazmente su impacto". El informe 
señaló problemas de gestión financiera, incluyendo "2,3 
millones de dólares en costos cuestionados" entre 2016 y 
2021. También identificó otros problemas presupuestarios 
como "los ejecutores que cargan gastos por encima del 
presupuesto y gastos no respaldados, que no concilian 
los gastos con los estados de cuenta bancarios, que 
utilizan fondos de USAID para pagar gastos que no son de 
USAID, que no contabilizan adecuadamente los fondos de 
costos compartidos y que exageran los costos indirectos". 
En otras palabras, a pesar de sus ventajas a la hora de 
producir resultados de adaptación eficaces y sostenibles, 
el aumento del compromiso con la sociedad civil en el 
Triángulo Norte no estará exento de obstáculos.

Desafíos de adaptación para la sociedad civil

Para que la financiación del gobierno estadounidense 
se canalice hacia medidas de adaptación dirigidas 
localmente, las organizaciones locales deben estar 
preparadas para acceder a dichos fondos y ejecutarlos. 
Sin embargo, como se describe a continuación, los grupos 
de la sociedad civil del Triángulo Norte frecuentemente 
carecen de la capacidad administrativa necesaria para 
acceder a la financiación y se enfrentan a barreras como 
el idioma, la falta de conocimientos financieros y la 

falta de inclusión en las redes necesarias para conocer 
y solicitar subvenciones. También pueden carecer de 
la capacidad técnica y/o institucional para ejecutar 
eficazmente los fondos que se les conceden, un obstáculo 
citado repetidamente por los miembros del grupo de 
trabajo. Además, la falta de educación generalizada y 
la desigualdad estructural en toda la región hacen que 
muchos grupos marginados, como los pueblos indígenas, 
las mujeres y los jóvenes, tengan dificultades para 
participar en la sociedad civil. Por último, las comunidades 
indígenas y otras también se ven amenazadas por el 
desplazamiento, debido a la falta de títulos formales de 
propiedad de la tierra, lo que compromete su capacidad 
para participar en la planificación de la adaptación en el 
nivel más fundamental.

Uno de los principales obstáculos para las organizaciones 
locales que pretenden acceder a la ayuda internacional 
es la cantidad de papeleo necesario para apoyar la 
supervisión financiera y el cumplimiento normativo. En un 
análisis de la programación de USAID en el Triángulo Norte 
entre 2014 y 2019, las organizaciones más pequeñas y de 
base local informaron de que se sentían significativamente 
desfavorecidas debido a la complejidad de los requisitos 
de presentación de informes de USAID, que no iban 
acompañados de suficiente formación. Los costes 
administrativos asociados a estos requisitos hacían 
que aceptar la financiación estadounidense fuera casi 
prohibitivo.28 

Otro obstáculo para una mayor colaboración con las 
organizaciones locales es que éstas pueden carecer 
de recursos y redes para conocer las oportunidades 
de financiación. Las oportunidades de financiación 
suelen circular en redes dominadas por organizaciones 
no gubernamentales internacionales (ONGI).29 La 
accesibilidad limitada de los documentos de solicitud es 
también un reto. Las propuestas no siempre se aceptan en 
español, y mucho menos en lenguas indígenas. La falta de 
conocimientos financieros suficientes para presentar una 
propuesta de presupuesto o la falta de acceso a Internet 
son otros posibles obstáculos.

Además de las barreras relacionadas con el acceso a 
los fondos, las organizaciones locales de la sociedad 
civil también pueden carecer de la capacidad técnica o 
institucional para ejecutar proyectos. La capacidad de 
utilizar eficazmente personal altamente capacitado es 
esencial para maximizar el impacto de las organizaciones 
locales y de los programas de formación relacionados con 
los sectores clave de la adaptación al cambio climático, 
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como la silvicultura, la gestión de cuencas hidrográficas, 
las soluciones basadas en la naturaleza, la agricultura y la 
seguridad alimentaria. Al desarrollar una mayor capacidad 
institucional, las organizaciones locales pueden reclutar 
y retener con más éxito el talento local, mejorando el 
carácter autosostenible de la programación local.

Un ejemplo de éxito en la creación de capacidad técnica 
e institucional es el de Guatemala, donde Catholic Relief 
Services (CRS) puso en marcha un proyecto financiado 
por USAID llamado "Seguridad Alimentaria Enfocado en 
los Primeros Mil Días" (SEGAMIL), destinado a reducir la 
desnutrición crónica y mejorar el acceso a los alimentos de 
las comunidades agrícolas. El proyecto utilizó un periodo 
de transición de siete años para transferir recursos a las 
ONG locales. Para ello, CRS creó escuelas de campo para 
formar a los agricultores, especialmente a las mujeres, en 
buenas prácticas agrícolas, nutrición y salud, y así mejorar 
la seguridad alimentaria y la resiliencia. Las escuelas 
proporcionaron un mecanismo central para integrar todo 
el aprendizaje y promover cambios de comportamiento. 
El plan se desarrolló en estrecha consulta con la 
comunidad y contó con grupos de discusión. También 
se organizaron grupos de ahorro y préstamo interno 
(SILC por sus siglas en inglés) para que los participantes 
pudieran acceder a préstamos e invertir en actividades 
productivas como la cría de animales, diversificando así 
las fuentes de ingresos. Se esperaba que estos grupos 
SILC fueran autosuficientes en la evaluación final del 
proyecto.30 Al crear e institucionalizar la capacidad dentro 
de las comunidades locales a través de las escuelas de 
campo y los grupos SILC, CRS trató de garantizar que los 
impactos clave duraran más allá del cierre del proyecto.31 
Un programa como SEGAMIL sería muy relevante en el 
contexto de la adaptación al clima a través de la inclusión 
de prácticas agrícolas resistentes al clima, y su ejemplo 
demuestra cómo las capacidades existentes de una gran 
ONG pueden ser aprovechadas para crear capacidad local 
y la transición de un proyecto al liderazgo local a largo 
plazo. 

Además de las barreras de accesibilidad, las deficiencias 
de capacidad y las disparidades en la educación y las 
oportunidades económicas, un reto crucial para las 
comunidades indígenas que buscan adaptarse al cambio 
climático en sus territorios es la falta de títulos de 
propiedad formales. Además de amenazar los medios de 
vida, las fuentes de agua y la cultura de los indígenas, la 
falta de títulos legales de propiedad de la tierra supone 
una amenaza para la sostenibilidad de cualquier medida de 
ayuda a la adaptación de Estados Unidos, como el apoyo 
a la gestión forestal comunitaria, tal y como se propone 

en el informe anterior. De hecho, la falta de titulación 
formal de la tierra es un problema importante en general 
para los países del Triángulo Norte, con altos índices de 
inseguridad en la tenencia de la tierra para los grupos 
indígenas, las mujeres y los pequeños agricultores.32 La 
Plataforma Global de Tierras Indígenas y Comunitarias 
LandMark estima que, mientras que aproximadamente el 
16,6 por ciento del territorio guatemalteco está reconocido 
por el gobierno como tierra indígena, otro 13,3 por ciento 
del país consiste en tierras indígenas no reconocidas.33 
En Honduras, en 2015 solo el 10 por ciento del territorio 
indígena tenía un título de propiedad garantizado. (En El 
Salvador, el país con la menor proporción de población 
indígena, LandMark no ha identificado una estimación 
de la cantidad de tierras de propiedad indígena). A nivel 
mundial, hasta dos tercios de todas las tierras que poseen 
los pueblos indígenas en virtud de sistemas informales 
o consuetudinarios no son reconocidos legalmente por 
los Estados,34 a pesar de la Declaración de las Naciones 
Unidas sobre los derechos de los pueblos indígenas de 
2007, que consagró los derechos de las comunidades a 
la tierra y los recursos que tradicionalmente poseen sus 
pueblos.35

La inseguridad en la tenencia de la tierra en el Triángulo 
Norte aumenta la vulnerabilidad de los grupos indígenas 
y de otros grupos ante el desplazamiento por proyectos 
de desarrollo y extracción a gran escala, la agricultura y 
la ganadería y las incursiones en la tierra de otros grupos 
más inseguros, así como de organizaciones criminales. 
En Honduras, las bandas de narcotraficantes han invadido 
violentamente territorios indígenas, especialmente los 
de la población afroindígena garífuna de la costa, para 
establecer rutas de transporte.36 Una sentencia de 2016 
de la Corte Interamericana de Derechos Humanos también 
declaró al Estado hondureño responsable de violaciones 
de los derechos de propiedad colectiva contra el pueblo 
garífuna. Las reparaciones ordenadas por el tribunal 
incluyen la concesión a las comunidades garífunas de 
títulos de propiedad colectiva claramente definidos en su 
territorio tradicional.37 En Guatemala, el Grupo Promotor 
de Tierras Comunales, formado por académicos, líderes 
indígenas y ONG, es una de las organizaciones que 
defienden los derechos a las tierras comunales. La falta de 
seguridad en la tenencia de la tierra indígena en la región 
y la consiguiente amenaza de desplazamiento crea un 
riesgo para la inversión de la comunidad en su resiliencia 
al cambio climático y presenta una barrera para la gestión 
eficaz de los recursos naturales en general.
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Dada la desproporcionada vulnerabilidad de las mujeres a 
los efectos del cambio climático, tal y como se describe 
en el anterior informe de esta serie, es primordial hacer 
más accesible la financiación a las organizaciones de 
la sociedad civil dirigidas por mujeres y que defienden 
los intereses de éstas. Las altas tasas de desempleo, 
informalidad laboral y autoempleo, junto con las menores 
tasas de propiedad de la tierra, dejan a las mujeres con 
menos redes de seguridad que los hombres.38 La limitada 
inclusión de las mujeres en los sistemas económicos, 
financieros y políticos formales agrava las limitaciones 
generales antes mencionadas para solicitar, acceder y 
gestionar fondos o préstamos de fuentes nacionales o 
internacionales. En El Salvador, por ejemplo, solo el 23,5 
por ciento de las mujeres tenía una cuenta en un banco 
u otra institución financiera en 2017, en comparación 
con el 36,3 por ciento de los hombres (una brecha de 
casi 13 puntos porcentuales). Esta disparidad es menos 
pronunciada, aunque sigue presente, en Guatemala y 
Honduras, donde las brechas correspondientes son de 
5,4 y 7,7 puntos porcentuales, respectivamente (véase la 
figura 1).39 La financiación climática tampoco ha priorizado 
adecuadamente hasta ahora a los grupos de mujeres de 
la sociedad civil a nivel mundial. En una encuesta sobre la 
financiación del desarrollo de 2017-2018, solo el 1,5 por 
ciento de la ayuda oficial al desarrollo relacionada con 

el clima identificó la igualdad de género como objetivo 
principal, y un tercio identificó la igualdad de género 
como no significativa para su trabajo.40 Según datos 
de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos, entre 2018 y 2019, de toda la ayuda oficial 
al desarrollo relacionada con el clima que tenía un 
enfoque de género, solo 43 millones de dólares, o el 0,2 
por ciento, se destinaron a organizaciones feministas, 
dirigidas por mujeres y de derechos de las mujeres.41 A 
pesar del aumento global del gasto en igualdad de género, 
las organizaciones lideradas por mujeres todavía se 
encuentran a menudo con falta de recursos.42

Las organizaciones dirigidas por jóvenes, que están 
destinados a soportar los impactos más graves y a largo 
plazo del cambio climático, también se enfrentan a 
algunos desafíos únicos para acceder a la financiación 
de la adaptación al cambio climático y llevar a cabo la 
promoción relacionada con el clima en el Triángulo Norte. 
En Europa y Estados Unidos, los movimientos climáticos 
liderados por jóvenes han cobrado un gran impulso en 
los últimos cinco años y están desempeñando un papel 
importante a la hora de atraer la atención del público y la 
agenda política sobre el cambio climático.43 Sin embargo, 
en el Triángulo Norte, los jóvenes activistas han tenido 
dificultades para comunicar la urgencia del cambio 

FIGURA 1 :  ACCESO A SERVICIOS F INANCIEROS EN EL  TRIÁNGULO NORTE,  2017
Fuente: Auguste, Sebastián, Jordi Prat, and Gisele Braun. ‘Brecha de Género en el Acceso al Financiamiento en Centroamérica y República Dominicana’. Banco Interameri-
cano de Desarrollo, marzo de 2021. https://doi.org/10.18235/0003151, 18.
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climático en medio de un sinfín de otros males sociales. 
Además, según los miembros del grupo de trabajo, las 
principales organizaciones a veces no reconocen las 
contribuciones y capacidades de las organizaciones 
juveniles y las perciben simplemente como activistas, 
incluso cuando poseen conocimientos técnicos.44 Además 
de esta falta de reconocimiento, algunas organizaciones 
dirigidas por jóvenes también carecen de la capacidad 
para diseñar, evaluar y gestionar proyectos, así como de 
los recursos financieros para ejecutar su visión, coordinar 
esfuerzos y reclutar talento. Esto conduce a una alta 
rotación de los jóvenes en las organizaciones juveniles, 
lo que disminuye aún más su capacidad para ejecutar 
y completar los proyectos. Dadas estas condiciones 
en la región, es esencial aumentar la capacidad de las 
organizaciones juveniles para acceder a los fondos de los 
donantes internacionales.

Esfuerzos existentes de adaptación de la 
sociedad civil en la región

Los esfuerzos del gobierno estadounidense para reforzar 
la capacidad de adaptación al clima en el Triángulo 
Norte pueden desarrollarse en el trabajo de numerosas 
organizaciones, alianzas y redes de la sociedad civil 
preexistentes que están trabajando por una región más 
resiliente desde diversos ángulos. El apoyo técnico, 
administrativo y financiero de Estados Unidos puede 
capacitar a estos grupos para crear resultados más 
eficaces y a mayor escala, al tiempo que fortalece el 
ecosistema de la sociedad civil para que pueda perdurar 
en el futuro, incluso diversificando sus fuentes de 
financiación. 

Una serie de informes de la Fundación PRISMA de 
2021 (Programa de Desarrollo Regional e Investigación 
Ambiental), con sede en El Salvador, ofrece un mapa 
detallado de los actores que responden al cambio 

climático en cada uno de los tres países del Triángulo 
Norte, así como en ciertas subregiones especialmente 
vulnerables.45 El PRISMA establece un ecosistema regional 
de la sociedad civil formado por ONG, asociaciones 
profesionales, universidades y centros de investigación 
y otras organizaciones centradas en numerosos campos 
relacionados con la adaptación al clima, como la 
seguridad alimentaria, la protección y gestión de los 
recursos naturales, el desarrollo rural, los derechos 
territoriales, la gestión de riesgos y la equidad para los 
grupos marginados.46 Algunos de estos grupos se asocian 
con otros actores locales en áreas como la asistencia 
técnica, la creación de capacidad administrativa, el 
desarrollo organizativo, la asistencia jurídica en áreas 
como derechos humanos y territoriales, la investigación y 
el análisis contextual, y la promoción de políticas y otros 
esfuerzos de comunicación. Existen diversas alianzas y 
redes en áreas específicas para amplificar el impacto de 
las organizaciones individuales. Muchos esfuerzos de la 
sociedad civil vinculados temáticamente a la adaptación 
al cambio climático no se reconocen explícitamente 
como tales, aunque hacerlo podría crear espacios de 
coordinación aún más amplios. A continuación, se 
describe una muestra de los esfuerzos existentes de la 
sociedad civil relacionados con la adaptación en la región, 
basados en gran medida en el análisis de PRISMA (véase 
en el anexo una tabla con una muestra más amplia).

En Guatemala, los grupos de la sociedad civil están 
concienciando sobre los cambios locales en los medios 
de vida y explorando medidas de resiliencia en áreas 
como la seguridad alimentaria, además de abogar por la 
mejora de las causas subyacentes de la vulnerabilidad 
climática y el empoderamiento de los grupos marginados 
en la adaptación al clima. La Coordinadora de ONG y 
Cooperativas (CONGCOOP) y la Red Nacional para la 
Defensa de la Soberanía Alimentaria en Guatemala 
(REDSAG) son dos entidades locales que promueven 
este tipo de iniciativas e impulsan la incorporación de las 
perspectivas locales en los esfuerzos de adaptación. Las 
organizaciones de agricultores también participan en estos 
esfuerzos.47 Las organizaciones forestales comunitarias, 
como la Asociación Utz Che', tratan de reforzar los 
medios de vida sostenibles y la gestión de los recursos 
naturales, especialmente los bosques y las fuentes de 
agua, mediante el fortalecimiento de las cadenas de valor 
y los mercados locales, la incidencia política (como el 
reconocimiento de los derechos colectivos sobre la tierra) 
y la inclusión de las perspectivas de género y de jóvenes.48

El apoyo de EE.UU. puede capacitar 
a organizaciones para crear 
resultados más eficaces y a mayor 
escala, al tiempo que fortalece el 
ecosistema de la sociedad civil para 
que pueda perdurar en el futuro.
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En el altiplano suroccidental de Guatemala, que se 
enfrenta a una gran vulnerabilidad, entre otras cosas 
por los deslizamientos y las heladas que dañan las 
cosechas, las organizaciones comunitarias y municipales 
están trabajando para aumentar la resiliencia al cambio 
climático mediante sistemas agrícolas comunitarios y la 
mejora de los sistemas de gestión del agua y los bosques, 
así como para abordar otros factores que contribuyen 
a la vulnerabilidad, como la debilidad de los derechos 
territoriales. Sin embargo, estos esfuerzos carecen de 
la organización formal a gran escala que puede producir 
resultados más significativos, incluso a nivel político.49 

Una "fragmentación" similar de esfuerzos está presente 
en las tierras bajas del norte, que sufren cada vez 
más inundaciones e incendios forestales (el gobierno 
guatemalteco ha atribuido una gran parte de los incendios 
forestales en el departamento de Petén al desmonte de 
tierras por parte de grupos de narcotraficantes).50 En las 
tierras bajas del norte, los innovadores mecanismos de 
gestión forestal comunitaria que incorporan prácticas 
tradicionales en el norte de Petén contrastan con los 
importantes obstáculos a la acción colectiva en otras 
zonas.51 Un estudio del PRISMA descubrió que las 
concesiones forestales comunitarias en Petén eran muy 
eficaces para reducir los incendios forestales.52 Tanto el 
altiplano suroccidental como las tierras bajas del norte de 
Guatemala cuentan con grandes poblaciones indígenas 
que, además de los riesgos climáticos en sí, sufren una 
vulnerabilidad climática adicional por las razones descritas 
anteriormente y en el informe anterior. 

Los esfuerzos de la sociedad civil relacionados con la 
resiliencia climática en Honduras incluyen iniciativas 
relacionadas con la agricultura productiva o de 
subsistencia, la protección de las fuentes de agua y la 
cogestión de las áreas protegidas.53 También se han 
hecho importantes avances en la gobernanza territorial, 
como la concesión de títulos colectivos a las tierras de las 
comunidades miskitas y garífunas en 2012. Esto es clave, 
por ejemplo, para las comunidades miskitas del extremo 
oriental del país, donde los colonos desplazados de las 
zonas vecinas invaden y deforestan grandes áreas para 
la agricultura y otros fines. La Alianza Hondureña contra 
el Cambio Climático (AHCC) es un importante grupo de 
organizaciones y redes que representan los intereses 
indígenas, agroforestales, de pequeños agricultores y de 
justicia climática, entre otros, incluso en los espacios de 
consulta del gobierno.54 

La extensa porción del Corredor Seco de Centroamérica 
que corresponde a Honduras es un importante foco de 

vulnerabilidad climática. Las intensas sequías amenazan 
cada vez más los medios de vida agrícolas en zonas 
como el sur del departamento de Lempira. Allí, los éxitos 
anteriores en materia de prácticas agrícolas mejoradas 
que reducen la degradación del suelo y aumentan la 
resistencia a la sequía aún no se han ampliado,55 un área 
potencial para el empoderamiento de la sociedad civil. Por 
otro lado, una campaña de agricultores, líderes religiosos, 
juntas de agua y educadores logró que se adoptaran 
medidas municipales para prohibir las quemas agrícolas 
en determinadas zonas. Este esfuerzo también dio lugar 
a importantes organizaciones como el Comité Central Pro 
Agua y Desarrollo Integral de Lempira (COCEPRADIL) y los 
Institutos Técnicos Comunitarios (ITC).56 La Fundación 
para la Investigación y Conservación de los Ecosistemas 
y la Biodiversidad (INCEBIO) es una organización que 
proporciona asistencia técnica relacionada con la 
conservación a grupos rurales e indígenas en el Corredor 
Seco del suroeste, así como en el sur del departamento de 
Choluteca y en la región Miskita.57

En El Salvador, al igual que en Guatemala y Honduras, los 
esfuerzos de la sociedad civil relacionados con el cambio 
climático se centran en temas más específicos, como lo 
ejemplifican organizaciones líderes como el Foro del Agua, 
la Mesa de Soberanía Alimentaria, el Comité Nacional de 
Agricultura Familiar y la Mesa Permanente de Gestión de 
Riesgos.58 Estas organizaciones no solo lideran campañas 
nacionales, sino también esfuerzos más localizados 
como las mesas redondas territoriales. A nivel nacional, 
las organizaciones que no tienen un enfoque ambiental 
explícito están incorporando cada vez más una lente 
climática, como es el caso de los equipos de investigación 
y periodismo independiente. 

El Corredor Seco es una zona de especial vulnerabilidad 
climática en El Salvador, al igual que en sus vecinos. El 
departamento de Ahuachapán, en el suroeste del país, 
se encuentra entre las zonas con mayores índices de 

El Corredor Seco es una zona de 
especial vulnerabilidad climática 
en El Salvador, al igual que en sus 
vecinos. La sociedad civil de esa 
región afronta sus problemas de 
adaptación desde varios ángulos.
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Estos ejemplos dan una idea de los 
diversos socios con los que EE.UU. 
puede trabajar y fortalecer para 
impulsar una adaptación duradera 
arraigada en las prioridades y 
capacidades locales.

pobreza e inseguridad alimentaria, a la vez que sufre 
por el aumento de sequías e inundaciones. La sociedad 
civil de esa región afronta sus problemas de adaptación 
desde varios ángulos.59 Algunas organizaciones, como 
las Asociaciones de Desarrollo Comunal (ADESCO) y 
las juntas de agua, abordan los retos de la subsistencia, 
mientras que las asociaciones y cooperativas agrícolas 
hacen hincapié en la diversificación y la comercialización. 
Otras organizaciones apoyan la restauración de los 
ecosistemas y la conservación de la biodiversidad. 

La pobreza extrema también está presente en la región 
de Cacahuatique, en el noreste de El Salvador, donde el 
alto grado de degradación del suelo es perjudicial para la 
agricultura y contribuye a las inundaciones repentinas y 
los deslizamientos de tierra. El cambio climático también 
ha facilitado la propagación del hongo de la "roya del 
café", los gorgojos y los incendios forestales.60 En esta 
región, organizaciones como la Asociación de Desarrollo 
Económico Local de Morazán han facilitado iniciativas 
de asistencia técnica local y espacios que vinculan a 
la sociedad civil con los funcionarios del gobierno. Los 
fondos de agua son también un mecanismo innovador que 
se está utilizando para aumentar la resiliencia, al poner en 
común recursos entre usuarios, gobiernos y otros actores 
para financiar la protección de las fuentes de agua. Otros 
actores de la región de Cacahuatique trabajan en la 
reforestación, la prevención de incendios forestales, la 
gestión de los bosques y la educación ambiental.61

Estos ejemplos (y los otros incluidos en el anexo) son solo 
una muestra de los esfuerzos existentes de la sociedad 
civil relacionados con la resiliencia climática en el 
Triángulo Norte. Sin embargo, dan una idea de los diversos 
socios con los que las entidades gubernamentales 
estadounidenses pueden trabajar y fortalecer para 
impulsar una adaptación duradera arraigada en las 
prioridades y capacidades locales de la región.

Educación, investigación e 
información sobre el clima
La programación educativa es fundamental para 
crear capacidades de adaptación al clima desde el 
nivel nacional hasta el comunitario. Sin embargo, los 
niveles de educación en el Triángulo Norte son bajos en 
general, lo que obstaculiza la capacidad de los países 
y las comunidades de responder al cambio climático 
(especialmente en el caso de los grupos marginados) 
y, por lo tanto, aumenta la vulnerabilidad. En 2019, el 
promedio de escolaridad completa en Guatemala y 
Honduras fue de 5,9 y 7,1 años, respectivamente; en El 
Salvador la cifra de 2017 fue de 6,8 años.62 

A nivel nacional, esta falta de capacidad contribuye a la 
incapacidad de llevar a cabo la planificación y ejecución de 
las medidas de adaptación previstas en las Contribuciones 
Determinadas a Nivel Nacional (NDC por sus siglas en 
inglés) del Acuerdo de París y en los Planes Nacionales 
de Adaptación descritos en el informe anterior.63 Los 
programas de educación formal son necesarios para 
esfuerzos como la formación de una mano de obra 
capaz de instalar y operar tecnología de energía limpia. 
A nivel local, la educación climática formal e informal 
y la creación de la capacidad técnica pertinente son 
necesarias para facilitar una mayor comprensión de los 
impactos ecológicos del cambio climático y apoyar el 
desarrollo y la aplicación de soluciones exclusivas para las 
necesidades de la comunidad. Por último, la generación 
de información sobre el clima y el acceso a la misma, 
incluso a nivel local, es también un requisito previo clave 
para muchas formas de adaptación. En las siguientes 
secciones se ofrecen ejemplos de cómo los gobiernos 
nacionales y locales, las universidades y las entidades no 
gubernamentales e intergubernamentales están creando 
los conocimientos y las capacidades para que el Triángulo 
Norte se adapte al cambio climático de forma que pueda 
ampliarse. 

Gobiernos nacionales y locales

Los tres gobiernos nacionales del Triángulo Norte 
tienen esfuerzos de educación ambiental en marcha. En 
Guatemala, una política integral de 2017 bajo la discreción 
del Ministerio de Ambiente y Recursos Naturales dispuso 
la inclusión de la educación ambiental en todos los 
sistemas de educación formal e informal. La política 
incluye planes para campañas de concienciación pública 
y la integración del conocimiento indígena.64 Los talleres 
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de educación ambiental y los programas de capacitación 
implementados por el Ministerio llegaron a un estimado 
de 147.000 personas entre 2020 y 2021.65 Como por 
ejemplo, en 2021, el programa de conservación Guardianes 
Ecológicos formó a 15.000 jóvenes en las mejores 
prácticas de adaptación y mitigación del clima y les ayudó 
a establecer proyectos de reciclaje, recogida de agua de 
lluvia y gestión del suelo.66 

A través del Instituto Nacional de Sismología, 
Vulcanología, Meteorología e Hidrología (INSIVUMEH), 
el gobierno guatemalteco también está mejorando 
el acceso y el uso de la información climática a nivel 
local. En algunas regiones, el INSIVUMEH promueve 
mesas redondas agroclimáticas para generar 
conocimientos locales sobre las condiciones climáticas 
y recomendaciones para la reducción de riesgos. Estas 
mesas son asociaciones, lideradas por la Asociación 
Nacional del Café (Anacafé) en la región centro-sur, y por 
la sociedad civil en el altiplano, por ejemplo. Sin embargo, 
en la vulnerable región del norte de Petén estas mesas no 
existen.67 El Sistema Nacional de Información del Cambio 
Climático (SNICC) de Guatemala es otro medio de difusión 
de la información climática. Esta herramienta en línea de 
fácil manejo proporciona información y datos climáticos 
fiables y digeribles tanto para los ciudadanos como para 
los expertos. El sitio web tiene una sección dedicada a los 
datos sobre la vulnerabilidad y la adaptación de diversos 
sectores de la sociedad.68

En El Salvador, el Programa de Educación Ambiental, 
publicado por el Ministerio de Medio Ambiente y Recursos 
Naturales en 2018, orienta los recursos a las universidades 
y a la capacitación técnica fuera de ellas y en espacios 
informales. Pretende poner en marcha campañas de 
sensibilización ciudadana e impulsar la tecnología 
que facilite el acceso a la información.69 Bajo marcos 
nacionales como este, han surgido varias políticas locales. 
Por ejemplo, el Plan de Educación Ambiental 2019 de 
la municipalidad de San Pablo Tacachico, La Libertad, 
establecido en respuesta a la Estrategia Ambiental 
Nacional, tiene como objetivo cambiar las actitudes y los 
valores ambientales más amplios a través de sistemas 
de educación y campañas de sensibilización formales 
e informales que aprovechan la radio pública local, la 
televisión y los murales urbanos.70

En Honduras, la Ley Especial de Educación y Comunicación 
Ambiental,71 aprobada en 2009, tiene como objetivo 
formar una conciencia pública en torno a los temas 
ambientales, desarrollar una cultura de respeto, 
protección y conservación de la naturaleza y promover 

la gestión del riesgo de desastres.72 En virtud de esta 
ley, se han creado varios organismos, como el Consejo 
Nacional de Educación y Comunicación Ambiental y el 
Departamento de Educación y Comunicación Ambiental y 
Salud (DECOAS). El DECOAS ha establecido un programa 
nacional de Centros de Educación Verde y Segura que 
promueven el desarrollo sostenible, la gestión del riesgo 
de desastres y la salud ambiental y orientan la cultura 
hacia la protección del medio ambiente.73 El programa 
cuenta con un programa de formación y certificación para 
ayudar a las escuelas primarias y secundarias a adoptar la 
educación en gestión de riesgos.

Universidades

Las universidades del Triángulo Norte ofrecen cada vez 
más programas y realizan investigaciones centradas en 
la adaptación al clima y la gestión de riesgos. Aunque 
los programas de estudios específicos sobre el clima se 
ofrecen a menudo solo como una especialización dentro 
de los departamentos de agricultura o ingeniería, las 
universidades de los tres países están avanzando en la 
investigación y la capacidad técnica necesaria para las 
soluciones climáticas. A continuación, se enumeran varios 
ejemplos. 

En Honduras, la Escuela Agrícola Panamericana 
Zamorano, considerada la mejor escuela de agricultura 
de Centroamérica y un centro de investigación para la 
adaptación debido a su ubicación en el Corredor Seco,74 
han editado una serie de publicaciones que abordan el 
impacto del cambio climático en la agricultura, la captura 
de carbono y la biodiversidad.75 La universidad también 
ofrece un máster en Agricultura Tropical Sostenible 
y publica artículos sobre el tema de forma gratuita 
para el acceso público.76 La universidad también está 
aprovechando las asociaciones con organizaciones 
internacionales de ayuda. Por ejemplo, junto con la 
agencia suiza de desarrollo COSUDE, la universidad 
ha puesto en marcha un proyecto para reforzar las 
capacidades de otras 21 universidades hondureñas en 
materia de adaptación al cambio climático y reducción 
del riesgo de desastres mediante la creación de una red 
de investigadores, planes de estudio y un diplomado.77 
Zamorano también ha realizado trabajos sobre la 
captación de lluvia para el riego con el apoyo de USAID y 
en colaboración con el Centro Internacional de Agricultura 
Tropical (CIAT).78 Otras universidades, como la Universidad 
Nacional Autónoma de Honduras (UNAH), se están 
centrando en los impactos del cambio climático a través 
de programas como el de Ciencias de la Tierra.79 
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En Guatemala, varios programas universitarios han 
acreditado planes de estudios de adaptación al cambio 
climático. Por ejemplo, el programa de ingeniería 
de la Universidad de San Carlos y la escuela de 
arquitectura de la Universidad del Istmo han recibido 
la Acreditación en Gestión de Riesgos de Desastres y 
Adaptación al Cambio Climático a través de la Agencia 
Centroamericana de Acreditación de Arquitectura y de 
Ingeniería (ACAAI).80 Además, el Sistema Guatemalteco 
de Ciencias del Cambio Climático (SGCCC) demuestra 
el potencial de la investigación y educación climática 
intersectorial. Un consorcio de universidades, instituciones 
gubernamentales, centros de investigación en ciencias 
sociales, entidades privadas y ONG, el SGCCC produce 
y revisa información científica para asesorar a los 
organismos gubernamentales, en particular al Consejo 
Nacional de Cambio Climático.81 El SGCCC, que incluye 
un grupo de trabajo sobre adaptación y vulnerabilidad, 
también desempeña un papel importante en la difusión 
de información sobre el cambio climático al público en 
general, estudiantes, profesores, periodistas y entidades 
privadas, a través de boletines, materiales educativos, 
formaciones y eventos. 

Por último, en El Salvador, la Universidad del Dr. José 
Matías Delgado, a través de su Facultad de Agricultura 
e Investigación Agrícola, apoya la investigación y la 
enseñanza de prácticas agrícolas innovadoras, ofreciendo 
titulaciones como la de ingeniería con orientación a la 
gestión medioambiental.82 Varias universidades de El 
Salvador ofrecen una maestría en gestión ambiental, como 
las de la Universidad Centroamericana José Simeón Cañas 
y la Universidad de El Salvador. Ambos programas ofrecen 
una visión amplia e interdisciplinaria de los problemas 
y soluciones medioambientales.83,84 La Universidad 
Católica de El Salvador también ofrece una maestría en 
gestión ambiental dentro de su Facultad de Ingeniería y 
Arquitectura.85 Este programa incluye una unidad sobre 
vulnerabilidad y adaptación al cambio climático, así 

como otras que transmiten información esencial para 
la adaptación al clima en El Salvador, como la energía 
sostenible y la gestión integral del agua y los residuos.

Programas no gubernamentales e 
intergubernamentales

Los programas no gubernamentales e 
intergubernamentales también están desempeñando un 
papel fundamental en la educación e investigación sobre 
el clima y el acceso a la información sobre el clima. Estos 
esfuerzos abarcan una serie de actores que incluyen ONG, 
organizaciones multilaterales e intergubernamentales y 
agencias gubernamentales extranjeras. Como se indica 
a continuación en la sección sobre la participación del 
sector privado, las entidades privadas también han 
demostrado su valor en la prestación de asistencia técnica 
relacionada con el clima y en la generación de información 
sobre el clima. 

Fundado en 1946, el Centro Agronómico Tropical de 
Investigación y Enseñanza (CATIE), con sede en Costa 
Rica, es una importante institución que ha establecido 
una considerable programación de adaptación al 
cambio climático en toda la región.86 Los programas 
del CATIE ofrecen una variedad de formación técnica 
y académica para expertos y profesionales, así como 
para las comunidades rurales, en materia de agricultura, 
conservación, gestión medioambiental y uso sostenible de 
los recursos naturales. En Honduras, la organización ha 
puesto en marcha una escuela de campo, enseñando a 500 
familias sobre seguridad alimentaria, gestión de la tierra 
y silvicultura comunitaria, y ha impartido formación a más 
de 2.000 profesionales y técnicos en agricultura y recursos 
naturales.87 En Guatemala, la institución ha ofrecido 
formación a casi 10.000 familias desde 2014 y cuenta con 
más de 100 asociaciones estratégicas en todo el país.88 

El Centro Internacional de Agricultura Tropical (CIAT) es 
otra organización de investigación que realiza importantes 
contribuciones a la adaptación al cambio climático 
en Centroamérica. El CIAT, que forma parte del CGIAR 
(antes Grupo Consultivo para la Investigación Agrícola 
Internacional), una asociación mundial de organizaciones 
de investigación con énfasis en la seguridad alimentaria, 
opera en la región desde la década de 1970. El trabajo 
del CIAT incluye la prueba de prácticas agrícolas 
climáticamente inteligentes en Honduras y Guatemala, en 
colaboración con los responsables de las políticas y las 
partes interesadas a todos los niveles, y la creación y el 
fortalecimiento de los sistemas de información climática 

Los programas no gubernamentales 
e intergubernamentales están 
desempeñando un papel 
fundamental en la educación e 
investigación sobre el clima y el 
acceso a la información climática.
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en Honduras, incluso mediante la creación de capacidad 
meteorológica para la modelación del clima y los cultivos y 
el establecimiento de comités agroclimáticos locales.89 

A nivel intergubernamental, el Sistema de Integración 
Centroamericana (SICA), principal organización regional, 
ha lanzado a través de su plataforma Centro Clima una 
serie de aplicaciones de bases de datos gestionadas 
por los usuarios para ayudar a los ciudadanos a 
entender y tomar decisiones relacionadas con las 
variables climáticas. Entre ellas se encuentran Clima 
Pesca, que proporciona información meteorológica y 
oceanográfica a aquellos cuyo medio de vida depende 
de la pesca, Coffee Cloud, gestionada por las principales 
instituciones cafetaleras de la región y que ayuda a los 
agricultores a conocer el estado de las plantaciones 
de café, e Hidroclima, que rastrea los caudales de 
agua para proporcionar información a los ingenieros 
hidroeléctricos.90 Otras organizaciones multilaterales, 
como el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), también 
han puesto en marcha programas de adaptación educativa. 
Por ejemplo, un proyecto del BID centrado en los medios 
de vida sostenibles en la vulnerable región del Corredor 
Seco de Guatemala incluía formación sobre la producción 
avícola para diversificar las fuentes de alimentos e 
ingresos, así como sobre estrategias para combatir la 
desertificación, como la conservación del suelo.91

Los gobiernos extranjeros también están trabajando 
en mejorar el acceso a la información sobre el clima 
y la alfabetización en la misma, incluso a través de 
asociaciones con el SICA. Estas asociaciones construyen 
conocimientos científicos y desarrollan la tecnología y 
la capacidad local para realizar pronósticos climáticos. 
En 2018, el programa EUROCLIMA+ de la Unión Europea 
(UE) organizó talleres de meteorología en toda América 
Central para aumentar la comprensión de las condiciones 
climáticas y mejorar las capacidades de pronóstico.92 
En asociación con el SICA, el programa de observación 
de la Tierra de la UE Copernicus lanzó Copernicus 
Centroamérica en 2018 para llevar a cabo una serie de 
seminarios web y talleres sobre el cambio climático 
basados en los datos open source de Copernicus.93 En 
2019, la Administración Nacional de Aeronáutica y el 
Espacio (NASA por sus siglas en inglés) de Estados 
Unidos profundizó su propia colaboración con SICA al 
firmar una declaración conjunta. Entre otros esfuerzos, 
esta colaboración incluye instruir a los locales en la 
interpretación y el análisis de los datos de la NASA para 
mejorar la gestión del riesgo climático.94

Participación del gobierno
Aunque la ayuda de las agencias estadounidenses y 
otros socios internacionales es crucial para avanzar en 
la adaptación al clima en el Triángulo Norte, políticas 
nacionales y locales sólidas también son esenciales. 
Los gobiernos desempeñan un papel importante en la 
regulación, la planificación y la financiación del desarrollo 
en una serie de ámbitos relevantes, como el uso del 
suelo, las infraestructuras, la investigación, la energía y 
la educación, así como en la creación de condiciones que 
hagan más eficaz la ayuda. Sin embargo, como destacaron 
algunos miembros del grupo de trabajo, la colaboración 
con los gobiernos nacionales en proyectos de adaptación 
en la región es complicada por la corrupción, la burocracia 
y, en algunos casos, la falta de interés o voluntad 
política. Además, la naturaleza altamente centralizada 
de los gobiernos nacionales en el Triángulo Norte puede 
obstaculizar la participación democrática generalizada y 
la incorporación de los conocimientos locales. Por ello, 
en algunos casos, los gobiernos subnacionales presentan 
una alternativa prometedora para las asociaciones en la 
planificación y programación estratégica de la adaptación.

Los gobiernos nacionales desempeñan un papel 
importante en la definición de las estrategias nacionales 
y sectoriales, como los Planes Nacionales de Adaptación 
(como se indica en el informe anterior de esta serie), y los 
compromisos internacionales, como las NDC del Acuerdo 
de París. Estas políticas de alto nivel pueden servir de guía 
para definir las prioridades estratégicas y las principales 
medidas de adaptación. Sin embargo, la aplicación 
suele producirse a nivel subnacional y las medidas de 
adaptación deben adaptarse a los contextos locales. Para 
ello, algunos gobiernos subnacionales del Triángulo Norte 
han completado sus propios planes locales de adaptación, 
facilitando la coordinación entre las entidades locales con 
el fin de establecer objetivos alcanzables y salvar la brecha 
entre la retórica de alto nivel y la acción concreta. Estos 
planes existentes, muchos de los que se diseñaron con 
el apoyo internacional, se pueden referenciar para crear 
planes para otras localidades. 

Trabajar con los gobiernos subnacionales es importante 
porque los programas de ayuda al desarrollo por sí solos 
no pueden garantizar una adaptación dirigida localmente. 
Un informe de 2020 sobre la localización del desarrollo 
explica que, más allá de las iniciativas dirigidas por las 
comunidades, las soluciones de adaptación al clima deben 
hacerse sostenibles mediante políticas públicas y planes 
estratégicos más amplios.95 Por lo tanto, las agencias 
estadounidenses deben buscar socios en los gobiernos 
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locales para crear políticas a nivel local que apoyen, 
regulen e incentiven las medidas de adaptación al cambio 
climático.

En toda la región, algunos gobiernos locales han 
complementado los planes nacionales de adaptación con 
sus propias contrapartes locales. En Honduras, el Plan 
Municipal de Adaptación al Cambio Climático de Cabañas, 
Copán, desarrollado con el apoyo del CIAT y otras ONG, 
describe cómo mejorar las capacidades de adaptación 
de diversos sectores como la agricultura, la alimentación, 
la salud y el saneamiento, así como cómo mitigar los 
riesgos para las poblaciones más vulnerables, haciendo 
hincapié en la comunicación y la educación relacionadas 
con los riesgos climáticos.96 Este grupo de ONG, con el 
apoyo del Departamento del Estado de EE.UU., también 
desarolló un plan de adaptación al cambio climático 
con la municipalidad de San Juan, Intibucá, enfocado en 
ecosistemas y recarga hídrica, seguridad alimentaria, 
salud, educación e infraestructura. 97 Asimismo, la alcaldía 
de Tegucigalpa, la capital nacional, ha establecido un 
Marco de Gestión Ambiental y Social, guiado por el 
Programa Nacional de Adaptación al Cambio Climático 
Urbano.98 Este marco local detalla cómo la oficina llevará a 
cabo el plan nacional impulsando proyectos de adaptación 
al clima como el control de inundaciones y los muros 
de contención e invirtiendo en infraestructuras como 
puentes y parques. El gobierno municipal de San Pedro 
Sula también ha expresado su interés en medidas como 
las soluciones basadas en la naturaleza y los sistemas de 
alerta temprana, especialmente para zonas específicas 
como el suburbio ribereño de Chamelecón, propenso a las 
inundaciones.99 

Los gobiernos locales también están emitiendo sus 
propios planes de adaptación al clima en Guatemala. 
Por ejemplo, en 2016 se elaboró el Plan Municipal de 
Adaptación al Cambio Climático de San Gaspar Chajul, El 
Quiché, con una amplia participación de organizaciones de 
la sociedad civil, entidades gubernamentales, iniciativas 

privadas, autoridades municipales y organizaciones 
internacionales.100 El plan se centra en cómo adaptarse 
a los impactos locales más preocupantes del cambio 
climático: la sequía, las heladas, la erosión del suelo, 
los deslizamientos de tierra, los incendios forestales y 
los vientos fuertes. En 2017, con el apoyo de USAID, el 
municipio de San Miguel Ixtahuacán, San Marcos, emitió 
un Plan Municipal de Adaptación al Cambio Climático 
que tiene como objetivo garantizar el funcionamiento a 
largo plazo de las inversiones de adaptación dentro del 
municipio y dirigir las inversiones gubernamentales y no 
gubernamentales hacia la reducción de la vulnerabilidad 
climática actual y futura.101 También articula cómo 
la ciudad aumentará la capacidad institucional local 
para la adaptación al clima a través de la coordinación 
interinstitucional, el desarrollo de herramientas para 
monitoreo y evaluación, y los objetivos sectoriales a corto 
y largo plazo. En 2021, el departamento de Santa Rosa 
comenzó a desarrollar un plan de adaptación al cambio 
climático a través del Ministerio de Medio Ambiente 
y Recursos Naturales y con el apoyo de Rainforest 
Alliance.102 

En El Salvador, la ciudad capital de San Salvador creó 
un plan de adaptación multisectorial e interinstitucional 
en diciembre de 2018 que se centra en mecanismos 
concretos para adaptarse a los desafíos climáticos 
primarios (aumento de lluvias extremas, cambios en 
la lluvia anual y aumento de temperatura), así como 
un enfoque en la educación, la creación de capacidad 
institucional y el conocimiento para adaptarse al cambio 
climático de manera más amplia.103 El Ministerio de 
Agricultura y Ganadería también ha ayudado a dos 
ciudades del departamento de Santa Ana (Texistepeque y 
Candelaria de la Frontera), a emitir un plan de adaptación 
al clima. El plan se centra específicamente en la reducción 
de la degradación del suelo en microcuencas frágiles, en 
colaboración con la Organización de las Naciones Unidas 
para la Agricultura y la Alimentación.104 

Participación del sector 
privado
Los actores del sector privado comprometidos con el 
desarrollo sostenible y el estado de derecho, incluidas 
las empresas locales, las asociaciones empresariales, 
las cooperativas y las instituciones financieras, pueden 
desempeñar un papel fundamental en la sostenibilidad 
financiera de los esfuerzos de adaptación al cambio 

Algunos gobiernos locales de la 
región han complementado los 
planes nacionales de adaptación 
con sus propias contrapartes 
locales.
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climático en el Triángulo Norte. La ampliación de los 
esfuerzos para fortalecer los mercados y las capacidades 
privadas locales en áreas como los productos agrícolas 
resistentes al clima debería ser un componente clave para 
hacer que los esfuerzos de ayuda sean más sostenibles 
y dirigidos a nivel local. Los actores privados también 
pueden impulsar la innovación y realizar inversiones 
relacionadas con la adaptación cuando las empresas y las 
comunidades tienen intereses comunes, así como apoyar 
los esfuerzos para diversificar las economías fuera de las 
actividades sensibles al clima como la agricultura. En el 
ámbito de la adaptación al clima, reforzar la conciencia 
del sector privado local sobre los riesgos climáticos y su 
capacidad de adaptación a los mismos es también un 
paso importante hacia una resiliencia a largo plazo. Por 
último, es importante señalar que los gobiernos también 
desempeñan un papel importante a la hora de facilitar las 
inversiones en un sector privado más resiliente en ámbitos 
como la regulación, incentivos, estabilidad política y 
estado de derecho (incluida la seguridad de la tenencia 
de la tierra), y el compromiso de EE.UU. tanto con los 
gobiernos como con el sector privado debería tener esto 
en cuenta.

El fortalecimiento de las pequeñas empresas y el 
desarrollo del sector privado local son fundamentales 
en la integración de la adaptación en las economías del 
Triángulo Norte. Estos objetivos pueden perseguirse a 
través de la ampliación de esfuerzos como la iniciativa 
de USAID Partnering to Accelerate Entrepreneurship 
(PACE).105 Esta iniciativa pretende catalizar la inversión del 
sector privado en empresas en fase inicial, ayudándolas 
a crecer lo suficiente como para conseguir inversores. 
Estos esfuerzos son especialmente importantes en 
regiones como el Triángulo Norte, donde una gran parte 
de la población (al menos el 75 por ciento106) trabaja 
en el sector informal y, por tanto, carece de una red de 
seguridad social. Al trabajar con intermediarios como 
incubadoras, aceleradoras e inversores de impacto, PACE 
ha demostrado su eficacia para acelerar el crecimiento 
de las pequeñas empresas.107 Hasta 2020, PACE había 
apoyado a empresas en El Salvador y Guatemala.108 

Como se recomendó en el informe anterior, la ampliación 
del acceso a la financiación para la adaptación, por 
ejemplo, mediante mecanismos innovadores y tecnologías 
financieras (fintech), es otra medida importante para 
fortalecer las pequeñas empresas, especialmente 
las dirigidas por mujeres y otros grupos con tasas 
desproporcionadamente bajas de inclusión financiera. 
Incluso las tasas generales de participación en el sistema 
bancario formal son bajas–menos de la mitad de los 

hombres poseían una cuenta bancaria en 2017, y menos 
del ocho por ciento poseían una tarjeta de crédito (véase 
nuevamente la figura 1 en la página 9).109 Elevando estas 
tasas con un enfoque en la equidad podría hacerse 
mediante la asociación con el sector bancario privado 
o las organizaciones cooperativas de crédito, como el 
Sistema MICOOPE de Guatemala.110

También existen ya muchas asociaciones nacionales para 
reforzar el sector privado y su capacidad de adaptación 
en el Triángulo Norte. Éstas podrían desarrollarse, 
ampliarse y reproducirse con la ayuda de Estados Unidos. 
Por ejemplo, en el Valle de Sula de Honduras, donde se 
encuentra el centro industrial del país, San Pedro Sula, el 
sector privado tiene fuertes incentivos para adaptarse al 
cambio climático, incluso mediante soluciones basadas 
en la naturaleza y sistemas de alerta temprana.111 El sector 
privado de esta zona, propensa a las inundaciones y los 
desprendimientos de tierra, sufrió grandes pérdidas a 
causa de los huracanes Eta e Iota en 2020. San Pedro Sula 
es también el punto de partida de muchas caravanas de 
migrantes. Una organización llamada Centro de Desarrollo 
Empresarial (CDE) está trabajando en el Valle de Sula para 
fortalecer las pequeñas y medianas empresas (PYMES) a 
través de plataformas que incluyen el apoyo de USAID. Sin 
embargo, aparte de la financiación para los empresarios 
afectados por las tormentas, estos esfuerzos se centran 
poco en la adaptación al cambio climático.112 

Las alianzas existentes entre las asociaciones y las 
PYMES, como las del CDE, pueden aprovecharse para 
proporcionar apoyo financiero, técnico, de comunicación 
y de coordinación para fomentar las empresas vinculadas 
a la adaptación o que deseen incorporar medidas de 
adaptación y riesgo climático en su planificación.113 Las 
cooperativas agrícolas y pesqueras son otro mecanismo 
de coordinación que puede aprovecharse para canalizar la 
asistencia técnica y financiera. En Guatemala, por ejemplo, 
se incluyen a la Federación de Cooperativas Agrícolas de 

El fortalecimiento de las pequeñas 
empresas y el desarrollo del sector 
privado local son fundamentales 
en la integración de la adaptación 
en las economías de la región.
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Guatemala (FEDECOAG), la Federación de Cooperativas 
de Productores de Café de Guatemala (FEDECOCAGUA), 
la Federación de Cooperativas Pesqueras del Pacífico 
(FEDEPESCA) y cooperativas no federadas.114 

Las asociaciones entre las grandes empresas y los 
pequeños empresarios también pueden utilizarse para 
lograr una mayor resiliencia climática, como demuestra la 
cadena de supermercados Súper Selectos de El Salvador. 
A través de su programa "Cultivando Oportunidades", la 
empresa ha pasado de importar el 95 por ciento de sus 
frutas y verduras115 al 40 por ciento, y el 60 por ciento 
de su suministro procede de más de 2.000 pequeños 
productores a los que proporciona un acceso constante 
al mercado, asistencia técnica, insumos y desarrollo de 
semillas.116 Los productores apoyados por el programa se 
han beneficiado de prácticas climáticamente inteligentes 
como la agricultura cubierta y el riego por goteo.117 
En asociación con USAID, una empresa agrícola de 
Guatemala, Agropecuaria Popayán, creó el Centro de 
Agricultura Moderna para la Prosperidad y Oportunidades 
en Guatemala (CAMPO) en el altiplano occidental en el 
año 2021. Se espera que CAMPO forme a más de 36.000 
pequeños agricultores en prácticas como el uso de 
invernaderos y depósitos de agua de lluvia y los vincule 
con los mercados.118 Este tipo de asociaciones pueden 
ampliarse con un enfoque explícitamente inteligente desde 
el punto de vista climático.

El sector privado también tiene una capacidad única 
para impulsar la innovación y la adopción de nuevas 
tecnologías. La innovación del sector privado puede 
beneficiar a las comunidades en general en los ámbitos 
en los que los intereses privados se solapan con la 
vulnerabilidad más general. La concienciación sobre 
los riesgos climáticos y la necesidad del sector privado 
regional de adaptarse puede sentar las bases de este 
proceso y es algo en lo que está participando, por ejemplo, 
el Consejo Hondureño de la Empresa Privada (COHEP).119 
La asociación con empresas y cooperativas en materia 
de investigación e información climática, desarrollo 
de la mano de obra y promoción de nuevos mercados 
(por ejemplo, para productos agrícolas más resistentes 
al clima) puede crear resultados de adaptación que 
se integren en las economías locales y proporcionen 
beneficios tanto a las empresas como a las comunidades 
en general. Los productores de azúcar y café, por ejemplo, 
tienen un claro interés en promover la generación de 
información hidrometeorológica más precisa que pueda 
informar sus prácticas.120 La asociación guatemalteca 

de la industria azucarera ha creado 20 estaciones 
meteorológicas que producen datos en tiempo real sobre 
una serie de variables, identifican sus relaciones con la 
producción y realizan previsiones.121 

Por último, el ingenio privado también puede aprovecharse 
al servicio de la diversificación hacia fuentes de ingresos 
sostenibles alternativas en lugares como el Corredor Seco, 
donde los medios de vida agrícolas están cada vez más 
amenazados. Un ejemplo de ello es la región del Golfo 
de Fonseca, en la costa sur de Honduras, donde factores 
como el deterioro de la agricultura por la degradación del 
suelo y la sequía han provocado la emigración durante 
años. Ante esta situación, se formó la Unión de Empresas 
del Sector Social de la Economía Ambiental de Marcovia 
(UEDESAMAR) para generar oportunidades económicas 
alternativas que aprovechen las ventajas comparativas 
de la región. Entre ellas se encuentra el desarrollo de 
hoteles y restaurantes para los turistas de playa, así como 
el avistamiento de tortugas marinas acompañado de 
un programa de cría y reintroducción. Los esfuerzos de 
UEDESEMAR han sido apoyados y acompañados por el 
Programa de Pequeñas Subvenciones del Fondo Mundial 
para el Medio Ambiente (GEF por sus siglas en inglés), 
que busca el desarrollo local y dirigido por la población 
local, y llevado a cabo en colaboración con funcionarios 
municipales y nacionales y la asociación de pescadores 
de camarones, entre otros. Se ha llevado a cabo con un 
enfoque en la integración de las mujeres y los jóvenes, la 
inclusión social y la transparencia.122

En resumen, una serie de actores privados, desde 
empresarios informales hasta asociaciones, cooperativas 
y grandes empresas, ya están llevando a cabo iniciativas 
en el Triángulo Norte que, o bien responden expresamente 
a las tensiones del cambio climático, o bien podrían 
aprovecharse para hacerlo con el apoyo del gobierno 
estadounidense. Fortalecer el sector privado regional 
de manera que aumente la resiliencia al cambio 
climático va de la mano de la resolución de problemas 
de desarrollo más generalizados que contribuyen a la 
migración del Triángulo Norte, como la pobreza, la falta 
de oportunidades económicas y la elevada informalidad 
laboral. A largo plazo, estos esfuerzos también 
pueden impulsar un crecimiento económico orgánico 
que sea sostenible y resiliente, mitigando las causas 
fundamentales de la migración desde la región y limitando 
a la larga la necesidad de ayuda estadounidense.



Como se ha descrito en este informe, los países 
del Triángulo Norte albergan una gran variedad 

de grupos y programas que tratan de aumentar 
la resiliencia a los impactos del cambio climático 
desde diferentes perspectivas y a diferentes escalas. 
Entre ellos se encuentran la sociedad civil, los 
grupos indígenas, las universidades, los gobiernos 
subnacionales y las empresas privadas y cooperativas. 
Estos actores son los que están más familiarizados 
con las necesidades de adaptación en sus países 
y comunidades y los que están en condiciones 
de garantizar que las capacidades de adaptación 
persistan y crezcan de forma autosostenible. Sin 
embargo, dada la vulnerabilidad de esta región al 
cambio climático, la magnitud del desafío que se 

avecina y los contextos nacionales complicados por 
la debilidad de la gobernanza, corrupción, violencia, 
pobreza y desigualdad, estos grupos necesitan ayuda, 
que a menudo está preparada para ser más eficaz a 
nivel local. El gobierno de Estados Unidos, a través 
de USAID, la Corporación Financiera de Desarrollo 
Internacional (DFC por sus siglas en inglés), las 
agencias técnicas (como la NASA) y otros actores, 
puede tomar una serie de medidas para garantizar 
la eficacia de los programas locales de adaptación, 
comprometerse con los socios locales y fortalecerlos, 
e integrar la adaptación al cambio climático en los 
sistemas educativos, los planes gubernamentales, 
las economías y los movimientos nacionales e 
intersectoriales.

Garantizar que los proyectos de adaptación al clima 
cuenten con la participación de la comunidad y reflejen las 
necesidades locales

1

El compromiso del gobierno estadounidense de 
profundizar en la involucración con los actores 

locales, especialmente a través de USAID, está bien 
documentado por múltiples políticas e iniciativas. Sin 
embargo, hay que subrayar que la aplicación de este 
enfoque es esencial para el éxito de los programas de 
adaptación al clima en el Triángulo Norte. Los actores 
locales poseen una comprensión matizada y experta 
de lo que sus comunidades necesitan para ser más 
resistentes al cambio climático y de los activos que 
sus comunidades poseen y que pueden contribuir 
a esos esfuerzos. Por lo tanto, estos actores deben 
ser consultados ampliamente a lo largo del diseño 
y la implementación del proyecto, por ejemplo, a 
través de procesos de co-creación. La USAID y otras 
agencias estadounidenses relevantes deberían poner 
a las organizaciones locales de la sociedad civil al 
frente siempre que sea posible, dada su familiaridad 
con los conocimientos y las necesidades locales. 
Tal es la misión de la Fundación Interamericana, una 
agencia independiente que acepta propuestas de 
organizaciones locales para el desarrollo comunitario 
durante todo el año, centrándose en subvenciones 
pequeñas y manejables (véase la recomendación 

2) y en la creación de capacidades (véase la 
recomendación 3). A pesar de la percepción de 
eficiencia, trabajar demasiado rápido y a una escala 
demasiado grande puede crear resultados inferiores 
y poner en peligro los propios objetivos del gobierno 
estadounidense en la región. 

La colaboración y la apertura de miras con los 
socios locales en todas las fases de la programación 
contribuyen no solo a la eficacia de las intervenciones, 
sino también a un sentimiento de confianza, aceptación 
y apropiación local que garantiza que un proyecto y sus 
repercusiones perduren más allá de la participación 
del gobierno estadounidense (siempre que también 
se desarrolle la capacidad local y se garantice la 
sostenibilidad financiera). Los programas como "Local 
Works" de USAID, que ya está presente en los tres 
países del Triángulo Norte, deberían ampliarse para 
seguir generando aprendizajes sobre la mejor manera 
de priorizar las necesidades locales y aprovechar 
las capacidades locales a medida que USAID y otros 
organismos aumentan su atención sobre el desarrollo 
dirigido localmente, la adaptación al clima y el 
Triángulo Norte.

RECOMENDACIONES



Invertir en la divulgación y aumentar la accesibilidad de las 
oportunidades de financiación para la adaptación al clima, 
especialmente en las regiones más vulnerables

2

Para que las organizaciones locales sean actores 
centrales en los proyectos de adaptación 

al clima, deben conocer las oportunidades de 
financiación y ser capaces de acceder a ellas 
y aplicarlas en función de sus necesidades 
particulares. Por ello, debería ser prioritario ampliar 
los esfuerzos de divulgación para dar a conocer las 
oportunidades de financiación y hacerlas accesibles 
a un mayor número de socios locales, por ejemplo, 
a través de redes y talleres de difusión. La Iniciativa 
de Nuevas Asociaciones (NPI por sus siglas 
en inglés) de USAID ha tratado de conseguirlo 
mediante procesos de solicitud simplificados, 
el sitio WorkwithUSAID.org y otros recursos y 
eventos.123 Sin embargo, en el Triángulo Norte, 
llegar realmente a las comunidades locales, y a los 
grupos marginados en particular, puede requerir 
medidas adicionales. Por ejemplo, para involucrar 
a las comunidades indígenas en esfuerzos como 
la gestión forestal comunitaria y el aumento de 
la seguridad de la tenencia de la tierra (véase la 
recomendación 4), puede ser necesario poner los 
documentos a disposición en las lenguas indígenas 
o crear planes de difusión que lleguen a las zonas 
sin acceso a Internet.

Trabajar con nuevos socios locales puede requerir 
también formas de financiación más flexibles para 
capacitar a los agentes locales, especialmente 
a los que tienen una capacidad administrativa 
limitada, para que puedan abordar mejor los retos 
a los que se enfrentan y adaptarse a los nuevos 
acontecimientos. Por ejemplo, la NPI ha explorado 
mecanismos de financiación alternativos, como las 
"concesiones de cantidades fijas", que reducen el 
papeleo con respecto a los planes de reembolso. 
La programación a menor escala y secuenciada 

también puede ser más adecuada para las 
organizaciones locales y permitir la adaptabilidad 
a las condiciones cambiantes inherentes a la 
evolución de la crisis climática. 

Resulta prometedor que, en el marco de 
Centroamérica Local, la USAID/Guatemala se haya 
comprometido a mejorar el alcance (incluyendo 
"ampliar el uso y el apoyo de los canales de 
comunicación locales e indígenas") y a aumentar 
la flexibilidad, incluso mediante la experimentación 
de nuevos mecanismos de financiación.124 Esta 
capacidad de creatividad y de asunción estratégica 
de riesgos, que también demuestran los esfuerzos 
del NPI, debería fomentarse y ampliarse en todo el 
Triángulo Norte en apoyo de las prioridades locales 
de adaptación al clima. 

Los esfuerzos del gobierno de EE.UU. para 
ampliar las alianzas locales y crear capacidad 
local (véase la recomendación 3) deberían 
invertirse especialmente en un mayor alcance en 
las zonas que sufren una especial vulnerabilidad 
climática debido a factores geográficos, como el 
riesgo de sequía o inundaciones, y/o a factores 
socioeconómicos como la pobreza o la alta 
dependencia de la agricultura. En este informe 
se han citado varias de estas regiones, como el 
Corredor Seco (en los tres países), el bajo y poblado 
Valle de Sula en Honduras, el altiplano occidental 
y las tierras bajas del norte de Guatemala (en gran 
parte el departamento de Petén, propenso a los 
incendios), y la región nororiental de Cacahuatique 
y el departamento occidental de Ahuachapán en 
El Salvador. Las áreas clave para la producción, 
regulación y conservación del agua también deben 
ser priorizadas para una mayor participación local.



Desarrollar la capacidad administrativa de las organizaciones 
de la sociedad civil, en particular las dirigidas por los pueblos 
indígenas, las mujeres y los jóvenes, o que abogan por ellos, y 
subsanar mientras tanto las deficiencias de capacidad

3

La sociedad civil es el principal depositario de 
los conocimientos locales que mejoran el éxito 

de los proyectos, y el sector que está preparado 
para asumir la responsabilidad de abordar los retos 
locales de adaptación al clima en el futuro. Sin 
embargo, las organizaciones de la sociedad civil 
del Triángulo Norte, especialmente las dirigidas 
por grupos vulnerables o que abogan por ellos, 
suelen carecer de la capacidad administrativa y la 
experiencia necesarias para obtener subvenciones 
de organizaciones como USAID y cumplir con los 
rigurosos estándares de informe y otras medidas de 
cumplimiento. USAID puede crear esta capacidad 
mediante convocatorias de desarrollo en materia de 
planificación estratégica, operaciones, recaudación 
de fondos y gestión financiera, como se describe en 
la iniciativa Stopping as Success (SAS), financiada 
por USAID.125 Esta capacidad puede facultar a las 
organizaciones para diversificar sus fuentes de 
financiación y contribuir a un modelo autosuficiente.

La iniciativa SAS también ha publicado directrices 
para las transiciones en las que un socio ejecutor 
tradicional diseña los proyectos de forma 
concertada con las organizaciones locales, 
pasando finalmente la propiedad del proyecto a 
los actores locales. Este tipo de asociaciones o 
"acompañamientos", especialmente entre ONG 
internacionales con una presencia consolidada en 
el país, conocimiento de su contexto, relaciones 
existentes con grupos locales y voluntad de asumir 
riesgos en esfuerzos innovadores, pueden llevar a 
replantear los esfuerzos de adaptación al cambio 
climático en el Triángulo Norte como procesos 
de creación de capacidades locales, en lugar de 
resolver los problemas a través de proyectos, 
centrándose en resultados e indicadores que 
reflejen este enfoque innovador. Mientras se llevan 
a cabo estos procesos, las necesidades urgentes de 
adaptación pueden seguir abordándose mediante la 
participación de los agentes locales dentro de sus 
capacidades actuales, por ejemplo, contratando a 
socios ejecutores con experiencia para que presten 
servicios relacionados con el cumplimiento de las 
normas y otros ámbitos.



Reforzar la tenencia de la tierra, especialmente para los 
grupos indígenas4

La seguridad jurídica de la propiedad de la tierra 
es un requisito previo para que los esfuerzos 

de adaptación al cambio climático alcancen todo 
su potencial para las comunidades vulnerables del 
Triángulo Norte, incluidos los grupos indígenas. 
Sin embargo, muchas comunidades indígenas 
de la región carecen de reconocimiento legal de 
sus tierras tradicionalmente habitadas, lo que las 
pone en riesgo de desplazamiento por proyectos 
de desarrollo y de invasión por parte de actores 
como agricultores sin tierra y grupos criminales. 
Esto supone una grave amenaza para su capacidad 
de gestionar sus tierras de forma que se optimice 
su resiliencia al cambio climático y se genere 
un crecimiento sostenible. Las mujeres también 
sufren de bajas tasas de propiedad de la tierra, 
lo que limita su capacidad de adaptación al 
cambio climático y su red de seguridad en caso de 
catástrofe.

El gobierno de Estados Unidos puede trabajar tanto 
con los gobiernos nacionales como con las propias 
comunidades indígenas para mejorar la seguridad 
y la tenencia de la tierra indígena en general. Estos 
esfuerzos podrían incluir el apoyo a los gobiernos 
nacionales para mejorar los datos sobre la tenencia 

de la tierra indígena, la identificación de las brechas 
en el marco legal que reducen la seguridad de 
la tenencia y obstaculizan la resolución de los 
conflictos sobre la tierra, y la implementación 
de programas de titulación que proporcionen las 
formas tradicionales indígenas de propiedad de la 
tierra, como la propiedad comunal. Desde el punto 
de vista de las comunidades, USAID puede llevar 
a cabo programas para elevar el conocimiento de 
los pueblos indígenas sobre sus derechos a la 
tierra y fortalecer su capacidad para abogar por 
una mayor seguridad en la tenencia de la tierra 
por sí mismos. Mientras tanto, podrían emplearse 
mecanismos innovadores para facilitar la ejecución 
de proyectos sin necesidad de un título formal de 
propiedad de la tierra. Para aumentar la seguridad 
de la tenencia de la tierra en general, y en particular 
para las mujeres, otras soluciones podrían incluir 
la creación de bancos de tierras y créditos para 
la compra de tierras y el apoyo a los gobiernos 
en la implementación de programas de titulación 
y registro conjunto de tierras, como se ha hecho 
en varios países de América Latina, entre ellos 
Nicaragua.126



Establecer incubadoras para fortalecer las organizaciones 
climáticas juveniles y redes para conectarlas entre sí y con 
la sociedad civil en general

5

Los jóvenes activistas climáticos del Triángulo 
Norte citan numerosas necesidades para 

avanzar en sus misiones, como un mayor 
reconocimiento por parte de los grupos de la 
sociedad civil establecidos, asistencia técnica 
para solicitar financiación y ejecutar proyectos, 
estrategias de comunicación y discurso político 
más eficaces para elevar el perfil del cambio 
climático en las agendas nacionales, y coordinación 
de esfuerzos entre ellos. Estados Unidos podría 
crear incubadoras para proporcionar asistencia 
técnica y financiera a las organizaciones climáticas 
juveniles y redes para facilitar los diálogos y las 
asociaciones entre las organizaciones juveniles, 
así como entre las organizaciones juveniles y los 

grupos más establecidos de la sociedad civil. Estas 
relaciones pueden fomentarse desde el nivel local 
hasta el regional, e incluso más allá del Triángulo 
Norte, y pueden ayudar a las organizaciones 
juveniles a alinear sus esfuerzos dentro de una 
estrategia más amplia y a promover el trabajo de las 
demás. Además de ayudar a los grupos juveniles 
individuales a poner en marcha sus esfuerzos, 
estas iniciativas podrían fomentar ecosistemas 
nacionales y regionales que fortalezcan los 
movimientos juveniles en su conjunto, integrando 
al mismo tiempo las perspectivas y contribuciones 
de los jóvenes en agendas de la sociedad civil más 
consolidadas.

Integrar la adaptación al cambio climático en todos los 
niveles educativos y mejorar el acceso a la información 
sobre el clima y la alfabetización en la misma

6

El cambio climático ya está teniendo un profundo 
impacto en el Triángulo Norte, e incluso si 

los esfuerzos globales para mitigar el cambio 
climático superan las expectativas, la población 
de estos países debe estar bien preparada para 
adaptarse en un futuro previsible. Estados Unidos 
puede proporcionar ayuda para mejorar esta 
preparación desde los hogares hasta la mano de 
obra. Esto podría incluir el desarrollo de planes de 
estudio sobre el cambio climático y sus impactos 
en la educación formal (desde el nivel elemental 
hasta los programas de educación técnica, 
vocacional, profesional y no profesional) y en la 
educación informal y comunitaria, adaptada a los 

contextos nacionales e incluso subnacionales. 
Para ello pueden aprovecharse las asociaciones 
con universidades regionales y estadounidenses. 
Sensibilizar sobre el cambio climático y la urgencia 
de la adaptación desde una edad temprana 
es fundamental para infundir los esfuerzos de 
adaptación en las sociedades de una región tan 
vulnerable y preparar la mano de obra para afrontar 
los retos que plantea el cambio climático (véase la 
recomendación 7).

Al mismo tiempo, las comunidades necesitan tener 
acceso a la información climática y conocerla ya. 
Esta información incluye previsiones de cosechas, 



Aumentar tanto la oferta como la demanda de 
profesionales formados en campos relacionados con la 
adaptación

7

En el contexto de la necesidad de un mayor 
conocimiento de los impactos climáticos y 

de las medidas de adaptación a nivel social, hay 
que destacar la formación formal en campos 
relacionados con la adaptación, ya que puede 
impulsar una resiliencia climática que vaya 
acompañada de crecimiento económico y, por 
tanto, sea más sostenible. Si bien las universidades, 
los gobiernos y las organizaciones regionales ya 
comenzaron a desarrollar y poner en práctica títulos 
y programas de formación en campos relacionados 
con la adaptación en el Triángulo Norte, la magnitud 
de los retos que se avecinan deja mucho espacio 
para programas adicionales, que el gobierno de 
Estados Unidos podría proporcionar. 

Ámbitos como la gestión del riesgo de catástrofes, 
la recuperación y reconstrucción de catástrofes 

"verdes", los sistemas de alerta temprana, los 
edificios resilientes, la planificación del uso del 
suelo, las soluciones basadas en la naturaleza, la 
agricultura resiliente al clima y la energía renovable 
distribuida requerirán en el futuro un gran número 
de profesionales formados en estos campos y en 
las tecnologías innovadoras que los sustentan. 
Estados Unidos puede aprovechar los esfuerzos 
existentes asociándose con universidades, 
gobiernos y organizaciones regionales (como las 
organizaciones del SICA) para seguir reforzando 
la educación en estos ámbitos (véase la 
recomendación 6), especialmente para las mujeres, 
los pueblos indígenas (lo que puede significar 
ofrecer programas en lenguas indígenas) y otros 
grupos marginados. Esto podría incluirse a través 
de la financiación de USAID, los intercambios de 

predicciones hidrológicas y meteorológicas, 
sistemas de alerta temprana de desastres y 
evaluaciones de riesgo. Las herramientas de las 
agencias gubernamentales estadounidenses, como 
la NASA, la Oficina Nacional de Administración 
Oceánica y Atmosférica (NOAA por sus siglas en 
inglés), el Departamento de Agricultura (USDA por 
sus siglas en inglés), el Servicio Forestal de los 
Estados Unidos (USFS por sus siglas en inglés) y 
la Agencia Federal para el Manejo de Emergencias 
(FEMA por sus siglas en inglés), pueden 
aprovecharse para poner a disposición esos datos. 
Hay que procurar que la información sea fácilmente 
accesible a nivel local, por ejemplo, asociándose 
directamente con los gobiernos subnacionales para 
albergar datos climáticos. Estados Unidos también 
puede ofrecer talleres o cursos gratuitos sobre 
cómo interpretar y utilizar esos datos para adoptar 

medidas de adaptación, y transmitir el plan de 
estudios a las comunidades para que ellas mismas 
puedan impartir esa formación a las generaciones 
futuras. 

Las consideraciones de accesibilidad son 
primordiales para garantizar que las iniciativas 
educativas sobre la adaptación al cambio 
climático y la información sobre el clima lleguen 
a las comunidades más vulnerables: por ejemplo, 
aquellas sin acceso a Internet, las comunidades 
indígenas que solo hablan las lenguas locales, 
las mujeres que sufren carencias educativas y las 
que tienen dificultades para encontrar tiempo para 
invertir en nuevas habilidades porque no pueden 
permitirse perder el trabajo o necesitan atender a su 
familia.



conocimientos con agencias estadounidenses 
como el Departamento de Energía, el USDA, la 
NASA, NOAA, USFS y FEMA, becas y asociaciones 
con universidades estadounidenses para formar a 
estudiantes centroamericanos comprometidos con 
la mejora de la resiliencia en sus países de origen. 

Al mismo tiempo, los profesionales recién formados 
deben poder contar con un mercado de trabajo 
en sus países de origen para evitar la "fuga de 
cerebros". Este mercado podría garantizarse 
estimulando las inversiones del sector privado 
en la adaptación y asociándose con empresas 
privadas para garantizar puestos de trabajo a los 

ex alumnos del programa (véase la recomendación 
9), fortaleciendo la sociedad civil (véase la 
recomendación 3), reforzando la planificación 
nacional y subnacional de la adaptación (véase 
la recomendación 8), y mejorando la capacidad 
de las instituciones gubernamentales nacionales 
y subnacionales pertinentes para aprovechar 
y retener a los profesionales con dichas 
competencias. Al mismo tiempo, se reconoce que 
en la región la prevalencia de la economía informal 
y la debilidad de las instituciones gubernamentales 
plantean desafíos a tales esfuerzos que van más 
allá del alcance de este informe en particular.

Apoyar la planificación subnacional de la adaptación al 
cambio climático basada en prioridades locales8

Aunque los tres países del Triángulo Norte 
cuentan con planes nacionales de adaptación 

adaptados a sus contextos nacionales, la 
planificación de la adaptación aún no se ha 
integrado en muchas decisiones gubernamentales 
clave que se toman a nivel subnacional en ámbitos 
como infraestructuras, desarrollo económico, 
energía, uso del suelo y educación. Estados Unidos 
puede apoyar a los gobiernos subnacionales, a 
través de la asistencia financiera y técnica y el 
desarrollo de capacidades, en el desarrollo y la 
implementación de planes de adaptación al cambio 
climático que se elaboren en estrecha consulta 
con las comunidades locales y la sociedad civil 
y que reflejen las mayores prioridades locales 
de adaptación. También podría prestarse apoyo 
para garantizar que las actualizaciones de los 
planes nacionales de adaptación reflejen las 
necesidades locales identificadas por los gobiernos 
subnacionales. 

Los planes de adaptación subnacionales deben 
estar basados en datos, lo que implica una mayor 
necesidad de información climática localizada y de 
datos sobre riesgos, que agencias estadounidenses 
como la NASA, la NOAA y el USDA podrían ayudar 
a proporcionar. Los gobiernos locales también 
necesitarán asistencia financiera y técnica para 
aplicar sus planes de adaptación mediante 
su integración con otras políticas locales y el 
desarrollo de proyectos. Dicha asistencia debería 
proporcionarse junto con sólidas medidas de 
transparencia y seguimiento para garantizar que 
los fondos se utilizan de forma eficaz y que los 
esfuerzos mejoran los resultados locales según 
lo previsto. La creación de un conocimiento y una 
apropiación de la adaptación al cambio climático 
por parte de los gobiernos subnacionales, así como 
un diálogo continuo con la sociedad civil local 
para garantizar la alineación con las realidades 
locales, es una medida importante para garantizar 
la eficacia y la sostenibilidad de los esfuerzos de 
adaptación al cambio climático en el futuro.



Fomentar las asociaciones con el sector privado y las 
PYMES para apoyar la sostenibilidad financiera de los 
esfuerzos de adaptación e integrar la adaptación en las 
economías locales

9

El gasto público y la ayuda al desarrollo no 
cubrirán por sí solos los inmensos costes de la 

adaptación. Sin embargo, el sector privado de la 
región tiene fuertes incentivos para adaptarse al 
cambio climático, y los recursos de las empresas 
privadas comprometidas con el desarrollo 
sostenible y el estado de derecho pueden así 
movilizarse para aumentar la resiliencia de las 
comunidades. USAID y la DFC pueden realizar 
inversiones de reducción de riesgo en áreas 
innovadoras como la agricultura resistente al clima 
y las soluciones basadas en la naturaleza, con el fin 
de aprovechar las inversiones mucho mayores del 
sector privado local. Estados Unidos también puede 
catalizar el establecimiento de asociaciones locales 
entre el sector público y el privado para avanzar 
en las prioridades de adaptación compartidas, 
así como asociaciones con universidades locales 
en áreas como el desarrollo de mano de obra, 
investigación e información climática. Además, 
como se subrayó en las recomendaciones del 
informe anterior de esta serie, se puede trabajar 
más con el sector bancario privado para ampliar 
el acceso al capital, específicamente para las 
inversiones relacionadas con la adaptación. 

El gobierno estadounidense también puede ampliar 
el apoyo a las pequeñas y medianas empresas 
(PYMES) en el Triángulo Norte a través de esfuerzos 
como la iniciativa PACE de USAID. Esto podría 
hacerse específicamente teniendo en cuenta las 

capacidades de adaptación al cambio climático, así 
como con un mandato para aumentar la inclusión 
financiera, particularmente de las mujeres, los 
pueblos indígenas y otros grupos marginados. 
Es importante que los esfuerzos para fortalecer 
el sector privado local vayan acompañados 
de asistencia técnica para crear capacidades 
empresariales, no solo en términos de habilidades 
generales (gestión financiera, contabilidad, recursos 
humanos) y habilidades blandas (comunicación, 
liderazgo, redes) sino también en términos de 
evaluación y mitigación de los riesgos climáticos. 

Por último, también como se señaló en el informe 
anterior de esta serie, las cooperativas locales del 
Triángulo Norte desempeñan un papel esencial 
dentro del ecosistema del sector privado. El 
Programa de Desarrollo Cooperativo de USAID 
refuerza la capacidad de las empresas cooperativas 
locales, las cooperativas de crédito y otros grupos 
cooperativos. Este programa, que aún no se ha 
utilizado en El Salvador y Honduras, pero sí en 
cinco ocasiones en Guatemala,127 podría ampliarse 
para apoyar la adaptación al cambio climático en 
el Triángulo Norte, por ejemplo, ayudando a las 
cooperativas a comercializar productos agrícolas 
nuevos y más resistentes al clima o ampliando 
el acceso a la financiación relacionada con la 
adaptación.



Apoyar la creación de alianzas intersectoriales orientadas a 
la adaptación10

Aunque muchas comunidades, organizaciones 
de la sociedad civil, gobiernos, universidades, 

empresas privadas y otros grupos reconocen que el 
cambio climático es un reto desde su punto de vista 
particular y están tomando medidas para afrontarlo, 
los miembros del grupo de trabajo mencionan la 
falta de colaboración nacional e intersectorial como 
un obstáculo para los esfuerzos de resiliencia 
a gran escala y de gran impacto. La creación de 
alianzas y redes nacionales e intersectoriales es 
esencial para la adaptación al cambio climático 
y para la acción medioambiental en general. Esta 
colaboración puede abarcar numerosos niveles. Por 
ejemplo, pueden crearse diálogos y alianzas entre 
la sociedad civil, el mundo académico, el sector 
privado y el gobierno; entre comunidades urbanas 
y rurales, incluidos los jóvenes, las mujeres y los 
grupos indígenas y otros grupos étnicos; y entre 
los actores implicados en áreas temáticas como la 
gestión del agua (a nivel de cuenca o subcuenca), 
la agricultura, la defensa de los derechos humanos 
(incluidos los derechos sobre la tierra) y otras 
relacionadas con el cambio climático. 

Estados Unidos puede facilitar y coordinar la 
creación de estas redes mediante la financiación 
inicial, el desarrollo de capacidades y la divulgación 
entre los posibles participantes. Los organismos 
estadounidenses podrían financiar y ayudar a 
organizar reuniones que fortalezcan las relaciones 
entre sectores y zonas geográficas. Los organismos 
con conocimientos técnicos pertinentes, así 
como las ONG internacionales y las universidades 
estadounidenses, también podrían participar en 
esos intercambios y asociaciones, con deferencia 
a las prioridades y capacidades que ya poseen los 
grupos locales. Este enfoque integrado, que aúna 
diversas perspectivas y contribuciones, puede 
dar lugar a iniciativas de promoción más sólidas, 
reducir la duplicación de esfuerzos, aprovechar 
las capacidades complementarias y ampliar los 
esfuerzos cuando sea necesario.
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Anexo: Muestra de actores locales de sociedad civil 
relevantes para la adaptación al clima
Las siguientes tablas clasifican una muestra de 
organizaciones de la sociedad civil que trabajan en 
el campo de la adaptación al clima en el Triángulo 
Norte. Se basan principalmente en los mapeos de 
actores producidos por la Fundación PRISMA128 y se 

complementan con las organizaciones representadas y 
recomendadas por los miembros del grupo de trabajo del 
Diálogo (esto de ninguna manera debe considerarse una 
representación exhaustiva del ecosistema de la sociedad 
civil relevante en la región). 

El Salvador

ORGANIZACIONES INDÍGENAS

Consejo Ciudadano de Pueblos Originarios de Tacuba

Consejo Coordinador Nacional Indígena Salvadoreña (CCNIS) 

Mesa de Pueblos Indígenas Frente al Cambio Climático

ORGANIZACIONES DE MUJERES

Asociación de Mujeres de Barra de Santiago (AMBAS)

Asociación de Mujeres Mélida Anaya Montes

Asociación Agropecuaria Mujeres Produciendo en la Tierra (AMSATI)

Red Agroecológica de Mujeres (RAMOES)

ORGANIZACIONES JUVENILES

Red de Investigadores Ambientales (REDIA)

Red Juvenil Mundo Vida

ORGANIZACIONES DE MANEJO FORESTAL COMUNITARIO

Asociación Microcuenca El Aguacate (ACMA)

Asociación Comunal PRO-BOSQUE

Comité de Gestión de la Reserva de Biosfera Apaneca-Ilamatepec
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ALIANZAS

Asociación Nacional de Trabajadores Agropecuarios (ANTA)

Comité Nacional de Agricultura Familiar (CNAF)

Foro del Agua

Mesa Permanente para la Gestión de Riesgos (MPGR)

Mesa de Cambio Climático

Mesa de Justicia Climática

Mesa Nacional Frente a la Minería Metálica

Mesa por la Soberanía Alimentaria

Mesa por la Sustentabilidad Ambiental de Ahuachapán (MESAMA)

OTRAS ORGANIZACIONES RELEVANTES

Asociación de Proyectos Comunales de El Salvador (PROCOMES)

Asociación Salvadoreña de Ayuda Humanitaria PRO VIDA

Centro de Investigación sobre Inversión y Comercio (CEICOM)

Centro Salvadoreño de Tecnología Apropiada (CESTA)

ECOS El Salvador

Fundación de Estudios para la Aplicación del Derecho (FESPAD)

Programa Regional de Investigación sobre el Medio Ambiente (Fundación PRISMA)

Unidad Ecológica Salvadoreña (UNES)

Guatemala

ORGANIZACIONES INDÍGENAS

Asociación Ak’ Tenamit

Asociación Guatemalteca de Alcaldes y Autoridades Indígenas (AGAAI)

Mesa Indígena de Cambio Climático de Guatemala (MICCG)

Asociación Sotz'il

48 Cantones de Totonicapán

Fuente: Fundación PRISMA El Salvador, elaboración propia
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ORGANIZACIONES DE MUJERES

Fundación Guatemala

ORGANIZACIONES DE MANEJO FORESTAL COMUNITARIO

Alianza de Organizaciones Forestales Comunitarias de Guatemala (Alianza OFC Guatemala)

Asociación de Comunidades Forestales de Petén (ACOFOP)

Asociación de Organizaciones de Los Cuchumatanes (ASOCUCH)

Asociación Regional Campesina Chortí (ASORECH)

Asociación Ut’z Che’

Comunidades Guatemaltecas por la defensa de los Manglares y la Vida (COG-MANGLAR)

Federación de Asociaciones Agroforestales, Ambientales y Agroecológicas del Occidente de Guatemala (FEDERAFOGUA)

Fundalachua

ALIANZAS

Asociación Nacional de Organizaciones no Gubernamentales de Recursos Naturales y Medio Ambiente (ASOREMA)

OTRAS ORGANIZACIONES RELEVANTES

Alianza de Derecho Ambiental y Agua (ADA)

Asociación de Desarrollo y Saneamiento Ambiental (ADSA)

Asociación de Reservas Naturales Privadas (ARNPG)

Centro Mesoamericano de Estudios sobre Tecnología Apropiada (CEMAT)

Coordinación de ONG y Cooperativas (CONGCOOP)

Fundación Calmecac

Fundación Defensores de la Naturaleza (FDN)

Fundación para la Conservación de los Recursos Naturales y Ambiente en Guatemala (FCG)

Fundación Solar

Red Nacional de Formación e Investigación Ambiental (REDFIA)

Red Nacional por la Soberanía Alimentaria en Guatemala (REDSAG)

Unidad Nacional de Asociaciones Campesinas (UNAC)
Fuente: Fundación PRISMA El Salvador, elaboración propia
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Honduras

GRUPOS INDÍGENAS Y AFRODESCENDIENTES

Asociación Coordinadora Indígena y Campesina de Agroforestería Comunitaria en Centroamérica (ACICAFOC)

Confederación de Pueblos Autóctonos de Honduras (CONPAH)

Consejo Cívico de Organizaciones Populares e Indígenas de Honduras (COPINH)

Mesa de la Unidad del Pueblo Indígena Lenca de Honduras (MUPILH)

Observatorio de Derechos Humanos de los Pueblos Indígenas y Negros de Honduras (ODHPINH)

Organización Fraternal Negra Hondureña (OFRANEH)

Organización Nacional Indígena Lenca de Honduras (ONILH)

ORGANIZACIONES JUVENILES

Sustenta Honduras

ORGANIZACIONES DE MANEJO FORESTAL

Fundación Madera Verde

ALIANZAS

Alianza Hondureña ante el Cambio Climático (AHCC)

Red Nacional de Comunidades Amenazadas por la Minería en Honduras (RENACAMIH)
Fuente: Fundación PRISMA El Salvador, elaboración propia
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José Daniel Madrigal		
Director de Relaciones Públicas y 
Miembro Fundador, Sustenta Honduras 

Miriam Miranda		
Coordinadora, Organización Fraternal 
Negra Hondureña (OFRANEH) 

Juan Cruz Monticelli		
Jefe de la Sección de Energía y Cambio 
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